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El Hierro,
la isla de El Meridiano

hasta 1884, momento en el que fue trasladado a su ubicación 

actual en la ciudad inglesa de Greenwich. Es por esto que a El 

Hierro se le conoce como la isla del Meridiano.

Se trata de la isla más pequeña, la menos habitada y la 

menos alterada por el turismo de todas las islas Canarias. 

Te invitamos a que disfrutes de los valores que aquí te vas a 

encontrar, que son el fruto de una relación de respeto entre el 

ser humano, la tierra que pisas y el mar que baña estas costas. 

Una relación que continúa a través de una conciencia colectiva 

que ha hecho del habitante de El Hierro su principal defensor, 

lo que le ha llevado a ser la primera isla energéticamente 

sostenible del mundo, a esquivar que los grandes resorts 

se instalen en su territorio, a mantener un paisaje en parte 

poco alterado y otras veces en armonía entre las actividades 

agrícolas, ganaderas y pesqueras con la naturaleza en donde 

se desarrollan.

El Hierro al completo es la primera isla del mundo en ser 

Reserva Mundial de la Biosfera y Geoparque al mismo tiempo. 

Con una flora y vegetación que te harán disfrutar de unos 

paisajes que no parecen de este mundo, con árboles singulares 

como el Garoé o la Sabina, símbolos de esta pequeña isla. Y con 

una fauna vertebrada e invertebrada muy especial, fruto de la 

evolución en un entorno aislado.

L a primera vez que pones un pie en El Hierro te das cuenta 

de que estás en un lugar especial, donde a cada paso 

puedes sentir la inmensidad del océano y la fuerza de los 

volcanes. Este rincón del Atlántico fue la última tierra conocida 

al oeste de Europa desde el Siglo II, cuando Ptolomeo situó el 

Meridiano Cero en la punta de Orchilla, en donde permanecería 

Pero El Hierro no solamente es lo que vemos emergido de 

la superficie del océano. Es también lo que hay bajo sus aguas. 

La Reserva Marina Punta de La Restinga Mar de Las Calmas es 

el gran referente para los buceadores europeos, un destino 

soñado para miles de personas que cada año se acercan a 

conocer las ricas formaciones volcánicas submarinas y la 

impresionante vida que alberga.

El Hierro al 
completo es la 
primera isla del 
mundo en ser 
Reserva Mundial 
de la Biosfera 
y Geoparque al 
mismo tiempo.
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En toda esta calma aparente que envuelve la isla, podrás 

realizar diferentes actividades. Como visitar su rico patrimonio 

arqueológico, que son los recuerdos que los antiguos herreños 

dejaron en el territorio. También son de gran interés su 

artesanía y las fiestas y tradiciones. Pero si en algo destaca El 

Hierro es el gran abanico de posibilidades que ofrece para los 

amantes de las actividades en la naturaleza, con el buceo y el 

senderismo a la cabeza, pero con otras interesantes opciones 

como puede ser la observación de cetáceos, la observación de 

aves, el disfrute del cielo nocturno, la bicicleta de montaña, la 

fotografía de naturaleza o el parapente.

Cuando dejes la isla para volver a tu casa, palabras 

que antes de llegar te sonaban totalmente desconocidas 

como restingolita, Julan, Orchilla, Nisdafe, Garoé, Calcosas, 

Mencáfete o Tacorón, resonarán en tu cabeza como algunos 

de los rincones más hermosos de las islas Canarias, en una isla  

con un aura casi mitológica, que se resiste a cambiar con el 

paso del tiempo pero sin renunciar a la mejora de vida de sus 

habitantes, echándose a los hombros el respeto por el planeta 

y la vida sostenible. Un destino ecoturístico de primera clase

Para conocer los diferentes centros de visitantes 

repartidos por la isla, te recomendamos que te hagas con 

el Pasaporte El Hierro, que te permitirá acceder a ellos 

por un precio muy reducido. Los lugares a los que tendrás 

acceso con el Pasaporte son:

Ecomuseo de Guinea y Lagartario

El poblado de Guinea está construido sobre 

un asentamiento bimbache, uno de los más 

antiguos de la isla, del cuál se conservan los tubos 

volcánicos (juaclos) utilizados cómo viviendas y 

refugio para el ganado. El Lagartario está dedicado 

a la recuperación y cría del lagarto gigante de El 

Hierro

El Centro de Interpretación de la 
Reserva de la Biosfera

Lugar de referencia para el conocimiento de la 

biodiversidad, paisajes y ecosistemas herreños.

Parque Cultural del Julan

El Julan es uno de los tesoros más importantes 

de la aqueología canaria, tanto por sus grandes 

extensiones de grabados como por la gran 

cantidad de vestigios bimbaches presentes en 

este punto.

Pasaporte EL HIERRO

Pasaporte "El Hierro"

Centro de Interpretación del 
Geoparque El Hierro

Consta de dos edificios y un sendero interpretativo 

que discurre entre los dos pasando por una zona 

volcánica. El primero está dedicado al Vulcanismo 

Canario, y en particular, al que ha conformado la 

Isla de El Hierro.

Mientras, en el segundo edificio, el visitante 

disfruta de un espectáculo audiovisual que 

reproduce la erupción en La Restinga.

Así como:

Museo Etnográfico Casa de Las 
Quinteras

Mirador de La Peña

Centro de interpretación de El 
Garoé

Lo puedes adquirir en el Ecomuseo de Guinea, en el 

Mirador de La Peña, en los centros de Interpretación de 

El Julan, El Garoé y Reserva de la Biosfera El Hierro y en 

las oficinas de Turismo del Cabildo herreño situadas en 

Valverde y en el aeropuerto insular.
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La Reserva
de LA Biosfera

de El Hierro

M ientras estés en El Hierro debes saber que estás en una 

isla que es Reserva de la Biosfera en la totalidad de sus 

278 kilómetros cuadrados, declarada como tal en el año 2000. 

¿Qué significa esto?, pues según la UNESCO, que promueve esta 

distinción, quiere decir que es un lugar en donde se fomentan 

soluciones para conciliar la conservación de la biodiversidad 

con su uso sostenible, el desarrollo económico, la investigación 

y la educación. Una suerte de laboratorio de la sostenibilidad 

que tiene en cuenta al ser humano y la naturaleza.

La Reserva de la Biosfera consta de tres zonas 

interrelacionadas que cumplen tres funciones que se refuerzan 

mutuamente:

•	 La zona núcleo, compuesta por un ecosistema 

protegido estrictamente, y que contribuye a la 

conservación de los paisajes, ecosistemas, especies y 

variaciones genéticas. En El Hierro incluye la reserva 

Natural Integral de Los Roques de Salmor, la Reserva 

Natural Especial de Tibataje, la Reserva Natural Integral 

de Mencáfete y la Reserva Integral de la Reserva Marina 

Punta de La Restinga. En total unas 1.219 hectáreas.

•	 La zona tampón, que rodea el núcleo o colinda 

con él, y donde se realizan actividades compatibles 

con prácticas ecológicas que pueden contribuir a la 

investigación, el seguimiento, la capacitación y la 

educación científica. En esta zona se pueden realizar 

actividades como la educación ambiental, la recreación, 

el turismo ecológico y la investigación aplicada y 

básica. Aquí cubre el Parque Rural de Frontera, el 

Monumento Natural de Las Playas, el Paisaje Protegido 

de Ventejís —Zona Especial para la Protección de las 

Aves (ZEPA)— y el de Timijiraque, las zonas costeras, el 

malpaís, los conos volcánicos y el resto de la Reserva 

Marina (unas 13.148 hectáreas).

•	 La zona de transición es la franja de la reserva 

donde se autoriza un mayor número de actividades 

para promover un desarrollo económico y humano 

sostenible desde los puntos de vista social, cultural y 

ecológico. Es considerada una zona de uso múltiple, 

en la que pueden desarrollarse actividades de 

aprovechamiento sostenible de los recursos como la 

agricultura. El resto de la Isla se catalogaría como zona 

de transición.
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Malpaís de Tamaduste y Roque de Las Gaviotas.

Los valores arqueológicos, etnográficos, culturales, 

folclóricos, vulcanológicos, botánicos, paisajísticos y 

faunísticos han sido decisivos para la inclusión de El Hierro 

dentro de las Reservas de la Biosfera a nivel mundial, 

convirtíendose así en un destino predilecto para los amantes 

de la naturaleza y el desarrollo sostenible. Para conocer 

más acerca de esta distinción puedes acercarte al Centro de 

Interpretación de la Reserva de la Biosfera, que se encuentra 

en el pueblo de Isora, ubicado en el Casino, antiguo  lugar de 

reunión para leer el periódico, disfrutar de obras de teatro y 

bailes donde se intercambiaba amistad y amoríos siempre bajo 

la mirada atenta de algún mayor.

www.observatorioelhierro.es

Visita la página del Observatorio de la Reserva de la Biosfera 

de El Hierro para conocer sobre la sostenibilidad dentro de ella: un destino 
predilecto 
para los 
amantes 
de la 
naturaleza y 
el desarrollo 
sostenible

www.observatorioelhierro.es


EL HIERRO
Mapa de zonas de la reserva de la biosfera y 
Geoparque de la isla de El Hierro
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Una isla protegida por la

Red Natura 2000

E l Hierro, además de ser Reserva de la Biosfera en su 

totalidad, tiene el 58% de su territorio bajo algún tipo de 

protección legal dentro de la Ley Canaria de Espacios Naturales 

Protegidos. También es uno de los puntos calientes de la Red 

Natura 2000, que se trata de una red ecológica europea de 

áreas de conservación de la biodiversidad. Esta es el marco 

principal para la conservación de la naturaleza en la Unión 

Europea, su finalidad es asegurar la supervivencia a largo plazo 

de las especies y los tipos de hábitat en Europa, contribuyendo 

a detener la pérdida de biodiversidad. 

En El Hierro te encontrarás, prácticamente a cada paso, 

dentro de una zona que por sus diferentes valores naturales 

merecen la consideración de algún tipo de protección. A 

continuación tienes una breve explicación de cada uno de ellos 

para que puedas saber por qué merecen nuestra atención y el 

respeto por su conservación.

•	 Reserva Natural Integral de Mencafete: Es una 

de las mejores muestras de sabinar húmedo del 

archipiélago y de monteverde herreño. Aquí podrás 

descubrir la laurisilva herreña recorriendo a pie la 

pista que lleva hasta la fuente de Mencafete.

•	 Reserva Natural Integral de Roques de Salmor: su 

valor principal reside en la importancia para la avifauna 

marina, en donde nidifican varias especies amenazadas 

de aves marinas como el petrel de Bulwer (Bulweria 

bulwerii), la pardela chica macaronésica (Puffinus 

baroli), el paíño europeo atlántico (Hydrobates 

pelagicus) y el paíño de Madeira (Oceanodroma castro). 

Desde el Mirador de la Peña podrás disfrutar de uno de 

los paisajes marítimo-terrestres más espectaculares 

de la Reserva.

•	 Reserva Natural Especial de Tibataje: En este 

espacio se encuentra la única población natural del 

famoso lagarto gigante de El Hierro (Gallotia simonyi). 

Su perfil acantilado hará disfrutar a los amantes de la 

geomorfología, siendo un lugar perfecto para admirar 

su gran valor paisajístico.

Bosque de monteverde de la isla de El Hierro.
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•	 Parque Rural de Frontera: Este es el espacio natural 

protegido más extenso, en él encontrarás la mayor 

parte de la masa forestal de la isla, siendo también 

un espacio de vital importancia para determinadas 

especies amenazadas. El Parque Rural tiene muchas 

cosas que ofrecer, entre ellas están las impresionantes 

laderas del Julan que caen hacia el Mar de Las Calmas 

o la famosa Sabina de El Hierro, moldeada por los 

vientos alisios dominantes y que se ha convertido en 

el símbolo de la isla.

•	 Monumento Natural de Las Playas: se trata de 

uno de los paisajes más impresionantes de El Hierro, 

resultado de varios deslizamientos que han dado 

lugar al gran anfiteatro que ahora se contempla. 

Desde los miradores de Las Playas y de Isora tendrás 

una perspectiva diferente que te encantará por su 

grandeza y tranquilidad.

•	 Paisaje Protegido de Ventejís: Se trata de un 

paisaje rural que representa la supervivencia del ser 

humano en esta isla. Aquí encontrarás las llanuras de 

Nisdafe, con un paisaje dominado por los típicos muros 

de piedra seca tan representativos de El Hierro. Además 

es donde se ubicaba el Garoé, el mítico árbol que salvó 

a los bimbaches de la sed en varias ocasiones o que 

abasteció a los conquistadores en épocas de sequía.

•	 Paisaje Protegido de Timijiraque: en este espacio 

es donde podrás observar los afloramientos de la serie 

geológica antigua de la isla. Si te apasiona la geología o 

los paisajes que parecen sacados de otro planeta, este 

será uno de tus rincones favoritos, ya que apenas se 

han visto afectados por el ser humano, albergando las 

poblaciones más importantes de cardones (Euphorbia 

canariensis) de la isla así como algunas rarezas 

vegetales como la lengua de pájaro (Polycarpaea 

smithii).

Las Playas

+ información
sobre Espacios Naturales Protegidos

http://www.gobiernodecanarias.org/politicaterritorial/temas/espaciosnaturales/informacion/hierro/
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Geoparque
de El Hierro

E l Hierro es la isla más joven del archipiélago canario, 

los orígenes de su formación se remontan a hace 

aproximadamente 1 millón de años por la activación volcánica 

en esta zona del planeta, siguiendo el patrón en la formación 

del resto de las Islas Canarias. Su periodo de formación no ha 

concluido. 

Su origen se debe al abombamiento de la corteza oceánica 

debido al empuje ejercido desde el manto. El magma al romper 

la corteza oceánica creó una brecha por la que comenzó a 

fluir lava bajo el mar. Esta fractura en la corteza presenta una 

forma de “Y”. Por estas zonas, tras varios siglos de erupciones 

y apilamientos continuos, provocó que la acumulación de los 

materiales alcanzara la superficie del mar. Con posterioridad 

comenzó a construirse un edificio subaéreo con estructura 

triangular dando lugar a tres cordilleras dorsales sobre las 

que se alinearon una serie de volcanes que contribuyeron a la 

formación de la Isla. Las coladas resultantes dieron lugar a la 

construcción de diferentes formaciones geomorfológicas que 

hoy en día siguen siendo visibles.

El punto de mayor actividad volcánica se concentró en la 

zona de unión de las tres dorsales, lo que supuso un crecimiento 

similar al de una pirámide. Debido a este rápido crecimiento 

vertical en relación a la superficie de la isla, hace unos 50.000 

años se produjo el colapso del edificio en su flanco norte, dando 

lugar a un macro-deslizamiento que dio lugar a la formación del 

conocido como Valle de El Golfo. Millones de metros cúbicos de 

tierra se desplazaron hacia el mar y formaron un semicírculo 

cóncavo que tiene una extensión aproximada de 14 kilómetros. 

Este fenómeno originó un tsunami que pudo haber afectado a 

las islas de La Gomera y La Palma, y que muy probablemente 

llegase a las costas del continente americano. 

Además, en la isla tuvieron lugar otras grandes 

deslizamientos como Las Playas, El Julan y el deslizamiento 

abortado que dió lugar al la Falla de San Andrés, todos ellos 

lugares de indudable belleza paisajística.

Este vulcanismo ha contribuido a que la isla, teniendo 

una superficie tan reducida, sea proporcionalmente la isla del 

archipiélago con mayor concentración de volcanes, existiendo 

más de 500 cráteres a cielo abierto y otros 300 cubiertos 

por coladas de lava más recientes, y donde existe una gran 

variedad de formaciones de geomorfología volcánica.

En términos históricos se conoce la actividad de dos 

procesos eruptivos, una subaérea, con la erupción en Lomo 

Negro en Playa Verodal, que es citada en el año 1793, y una 

erupción submarina en 2011 al suroeste de la Isla, que formó un 

cono submarino que emergió de las profundidades sin llegar a 

la superficie.
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GEOMORFOLOGÍA

Tras conocer el proceso de formación de la isla vamos 

a conocer las morfoestructuras más significativas de este 

importante enclave volcánico.

La bahía de El Golfo, situada en la vertiente 

septentrional, y con una longitud aproximada de 14 

kilómetros es una de las formaciones geológicas 

más representativas de la Isla. En su arco superior 

se alcanza la altitud máxima de 1.501 metros en el 

pico de Malpaso, situado en el sector central. Esta 

morfoestructura presenta unas paredes verticales 

en su extremo sur, que marcan la zona de fractura 

que propició el desprendimiento que dio lugar a la 

formación de este valle de deslizamiento, mientras 

que la pendiente del terreno ha sido suavizada por 

las coladas más recientes que han contribuido a la 

formación de una plataforma baja.

El sector central de la dorsal noreste-suroeste 

presenta una altitud que se sitúa entre los 900 y 1.300 

metros, con un terreno relativamente llano con límite 

en la zona noroccidental en la depresión de El Golfo, a 

partir de donde surge la vertiente meridional, conocida 

Los Lajiales presentan una morfología similar a la del 

momento de formación al enfriarse las coladas de lava, 

salpicados de una multitud de conos volcánicos, desde 

donde brotó la lava que dio lugar a este tipo de paisaje. 

Este lugar es característico por la multitud de formas 

que están presentes en la superficie, y que están 

determinadas por el tipo de lavas (aa y pahoehoe), el 

diferente enfriamiento de cada una de ellas, la lejanía 

alcanzada por las coladas y las irregularidades del 

terreno, que al salvar los desniveles existentes dieron 

lugar a la variada geomorfología volcánica resultante, 

como pueden ser las lavas cordadas, la presencia 

de tubos volcánicos, túmulos y los propios lajiales 

(coladas pahoehoe) y malpaíses (coladas aa).

Siguiendo esta alineación de la dorsal norte-sur es evidente 

que se trata de una zona de debilidad, por la elevada presencia 

de edificios volcánicos y por ser la zona donde en el año 2011 

se produjo un proceso de reactivación volcánica, dando lugar 

a una erupción submarina, a escasos kilómetros de la costa de 

La Restinga.

En julio de ese año, al norte de El Golfo comenzó a 

desarrollarse una importante actividad sísmica que se fue 

desplazando hacia el sur de la isla, siguiendo la alineación de 

la falla. En octubre del año 2011 comenzó la actividad volcánica, 

que en sus primeras fases tuvo un carácter explosivo emitiendo 

bombas volcánicas y fragmentos escoriáceos, que presentaron 

una baja densidad debido a la alta porosidad lo que propició que 

los materiales aparecieran flotando en superficie, y que se les 

denominó como “Restingolitas”. Cómo se formaron estas rocas 

es un misterio para la ciencia.  Son únicas y puedes observarlas 

en el Centro de Interpretación del Geoparque El Hierro.

como El Julán. En esta zona ha habido actividad 

volcánica reciente y su morfología es la de una ladera 

que se desplaza hacia el océano. En su extremo 

oriental se encuentra la dorsal con orientación norte-

sur (desde El Golfo y Las Playas hasta La Restinga), en 

donde aparece la mayor concentración de edificios 

volcánicos con actividad subhistórica en la isla de El 

Hierro, salpicada de grandes extensiones de coladas 

fluidas, fruto de erupciones de naturaleza tranquila, 

dando lugar a superficies conocidas en Canarias como 

Lajiales.

Valle de El Golfo.

El Julan.



2524

GEOPARQUE

El potencial geológico de un lugar tan característico como 

la isla de El Hierro es un importante recurso que contribuye 

con el desarrollo económico y social de sus habitantes, es por 

esto, que desde el año 2014, se ha implantado la figura de un 

Geoparque en la isla.

Este órgano es un modelo innovador de desarrollo local 

apoyado por la UNESCO que, de forma integral, permite 

gestionar los elementos del patrimonio cultural y natural, 

especialmente de la geodiversidad, para mejorar la calidad de 

vida, ya que El Hierro cumple con los requisitos necesarios para 

su implantación.

Con esta institución, la Isla se abre a nuevas oportunidades 

de desarrollo socioeconómico, con el diseño de un modelo 

turístico propio y diferenciado, que es complementado con la 

investigación científica en el campo del vulcanismo.

Centro de interpretacion.

El Centro de Interpretación consta de dos edificios y un 

sendero interpretativo que discurre entre los dos pasando por una 

zona volcánica. El primero está dedicado al Vulcanismo Canario, y 

en particular, al que ha conformado la Isla de El Hierro.

La tecnología permite al visitante tener una experiencia única 

gracias al gran muro interactivo en el que se muestran diferentes 

paisajes volcánicos. Gracias a un detector de presencia se activa 

un sistema tipo Kinect y las pantallas muestran un gran panel 

gráfico con textos e imágenes.

Mientras, en el segundo edificio, el visitante disfruta de un 

espectáculo audiovisual que reproduce la erupción en La Restinga. 

El sonido y las imágenes transportan al visitante a un fenómeno 

natural singular, que comienza con un leve burbujeo que le 

transporta virtualmente al fondo del mar, donde se abren una 

grietas submarinas, por donde comienza a salir gas, acompañado 

de inquietantes silbidos. Un poderoso estruendo se alza sobre el 

resto de sonido y empieza la erupción.

Esta visita está incluida dentro del Pasaporte.

Abierto de martes a domingo
de 10:00 a 18:00 horas.

Centro de Intepretación 
del Geoparque El Hierro
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La flora
y vegetación

de la isla de El Hierro

A unque se trate de la isla más "pequeña" del archipiélago 

canario, El Hierro atesora una gran riqueza vegetal. 

Es extraordinario que un espacio tan reducido exhiba tal 

diversidad de paisajes vegetales, muchos de ellos modelados 

por una población, que si bien nunca ha sido históricamente 

numerosa ha modificado profundamente el territorio insular. 

Esta fitodiversidad herreña se encuentra aún sin descubrir 

en su totalidad. Hasta el momento existen citadas sobre 670 

especies, y sobre 23 de ellas son especies endémicas insulares 

exclusivas. Destacan por su singular belleza el "ajinajo" 

herreño (Echium hierrense), varias especies de margaritas o 

"magarzas" (como la hermosísima Argyranthemum adauctum 

erythrocarpon con sus frutos de color rojo sangre) o el "pie 

risco" (Limoniun macropterum), una siempreviva de enorme 

valor ornamental.

La isla es en general un territorio duro y agreste, con 

considerables extensiones de lavas recientes, roquedos 

verticales y muros de piedra construidos por el hombre. Son 

estos lugares el refugio de algunos de los mayores tesoros 

botánicos de la isla. El grupo de las crasuláceas (sanjoras 

y beyes para la población local) encuentra aquí su máxima 

expresión, hallándose representado por más de diez especies. 

Tres de ellas son endémicas insulares (Aeonium hierrense, 

Aeonium valverdense y Aeonium canariense longithyrsum) 

y caracterizan junto a los cerrajones (Sonchus hierrensis 

y Sonchus gandogeri) estas comunidades. En ellas se 

localizan especies muy amenazadas como Silene sabinosae y 

Cheirolophus duranii, restringidas a poblaciones con un escaso 

número de ejemplares.

Si nos proponemos completar un ascenso a través de 

sus 1500 metros de altitud jalonados de grandes desniveles, 

podremos observar perfectamente como varias comunidades 

o pisos de vegetación (cardonales y tabaibales, sabinares, 

monteverde, fayal-brezal o los pinares) se van sucediendo 

asociados a cambios de temperatura y precipitación 

determinados por la altura. Un cambio en la distribución de las 

especies vegetales que en zonas continentales necesitaríamos 

recorrer muchísimos kilómetros para poderlo apreciar. Este 

hecho convierte a El Hierro en un sitio único, un "continente" 

en miniatura.

Atreverse a transitar con mucho cuidado por sus altos 

acantilados costeros, permite comprobar la presencia de 

especies resistentes a las altas salinidades de estas zonas 

rocosas, como la siempreviva de mar (Limonium pectinatum 

solandri), el romero marino (Frankenia ericifolia), la "chirimina" 

(Astydamia latifolia) y "carchuelas" (Lotus sessilifolius 

villosissimus) entre otras. Al alejarnos del mar y deambular por 

las zonas bajas de la isla, la vegetación de plantas crasas que 

ocupan este lugar nos ayuda a entender el carácter del isleño. 

Este, al igual que las plantas, ha debido hacerse fuerte para 

adaptarse a las duras condiciones de vida insular en sus zonas 

más bajas, en donde las lluvias escasean y la insolación es muy 
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elevada. El mundo de las euphorbias encuentra aquí su máxima 

expresión, desde los cardones (Euphorbia canariensis), cuyas 

hojas se han transformado en espinas y sus troncos semejantes 

a candelabros realizan la fotosíntesis, protagonistas en 

paredes de las regiones bajas de los barrancos al este de la isla; 

a la tabaiba dulce (Euphorbia balsamifera) cuyos ejemplares se 

vuelven de enormes dimensiones entre los mares de lava que 

acompañan la ruta hacia el faro de Orchilla en el fin del mundo; 

y las numerosísimas tabaibas amargas (Euphorbia lamarckii 

obtusifolia) con flores en umbelas y savia tóxica. El uso pastoril 

de estos lugares a favorecido la expansión de especies como 

los cerrillos (Hyparrhenia sinaica), muy abundantes por ejemplo 

junto al tagoror de los aborígenes herreños o bimbaches en 

las laderas de El Julan. Junto a verodes (Kleinia neriifolia) y 

cornicales (Periploca laevigata), estas amplias zonas insulares 

son dominadas por otras especies arbustivas, excelentes primo 

colonizadoras, las cuales en este peñón herreño mantienen una 

forma de denominación originaria de los primitivos habitantes 

de la isla, como son por ejemplo las iramas (Schizogyne 

sericea), calcosas (Rumex lunaria) o sórames (Lavandula 

canariensis hierrensis).

A medida que ascendemos en altitud la mayor precipitación 

hace que pueda albergarse formas de vida arbóreas. Ninguna 

es más importante que la sabina (Juniperus thurbinata 

canariensis), símbolo vegetal de la isla y protagonista de un 

imponente teatro en la zona del Sabinar de La Dehesa. En este 

lugar, de tradicional uso comunal para el pastoreo del ganado, 

se alzan sabinas majestuosas de troncos retorcidos cuyas 

caprichosas figuras nos recuerdan su eterna lucha contra el 

inclemente viento, prácticamente constante en esta zona. Es 

un lugar para perderse y disfrutar con estas formas de vida 

sorprendentes, las cuales se hallan acompañadas por tadaigos 

(Rubia fruticosa), moles (Arthemisia thuscula), magarzas 

(Argyranthemum hierrense), tabaibas amargas y un tipo de 

alelí llamado jazmín por los herreños (Erysimum heritieri 

hierrense). En otros lugares de la isla, la presencia de estos 

bosques de origen mediterráneo se ha visto mermada por la 

acción humana. Sin embargo, la presencia de arbustos como 

los granadillos (Hypericum canariense), las salvias blancas 

(Sideritis ferrensis) y los escobones (Spartocytisus filipes, 

Retama monosperma), junto a otros árboles como los olivos 

silvestres o acebuches (Olea cerasiformis), sólo abundantes en 

la zona de La Frontera, nos ayudar a reconocer donde debieron 

existir bosques de este tipo.

Sabina de El Hierro.

•	La sabina de Machín
	 El Sabinar., La Frontera.

•	El drago de Guarazoca
	 Guarazoca, Valverde.

•	Pino piloto
	 Llano de Guillén, El Pinar.

•	La sabina de Tacorón
	 Finca Cábanas, El Pinar.

•	La faya herreña de La Llanía
	 La Llanía, Valverde.

•	El pino gordo del Morcillo
	 Hoya de El Morcillo, El Pinar.

•	El pino viejo del Morcillo
	 Hoya de El Morcillo, El Pinar.

•	El palo blanco de Jinama
	 Los Corchos, camino de Jinama, La Frontera.

•	El mocán de la sombra
	 Los Corchos, camino de Jinama, La Frontera.

•	El mocán de los cochinos
	 Los Corchos, camino de Jinama, La Frontera.

•	El Laurel de Ramón
	 Mequena, Los Gramales, La Frontera. 

•	El drago del conde
	 Valverde.

Árboles 
monumentales 
de la isla de
El Hierro
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Si nos trasladamos a mayor altitud por la cara norte de 

la geografía insular, llegamos a los lugares más húmedos de 

la isla, en los que se asientan bosques con encanto y magia. 

Durante el recorrido por los diferentes caminos de mudadas 

(La Peña, San Salvador, El Crés, .....) hacia el valle de El Golfo, 

utilizados por los herreños hasta épocas muy recientes, 

podemos contemplar la mejor representación de monteverde 

en la isla. Varios son los lugares dignos de destacar en esta 

formación vegetal. Uno de ellos es el Bailadero de las Brujas, 

lugar de apariciones en donde se describió una faya de hojas 

pequeñas y forma ovada denominada faya herreña (Morella 

rivas-martinezii), aunque hoy también se conozca en La Gomera 

y La Palma. Otro lugar es Mencáfete, zona famosa por su fuente 

y ser reducto de numerosas especies de helechos como la 

abundante Dryopteris oligodonta o la medicinal doradilla 

(Ceterach aureum). Pero quizás sea el camino de Jinama donde 

este tipo de vegetación en El Hierro muestra todo su esplendor. 

A lo largo de su recorrido podemos deleitarnos con la visión 

de magníficos ejemplares de palos blancos (Picconia excelsa) y 

mocanes (Visnea mocanera), acompañados por otros elementos 

arbóreos como laureles (Laurus novocanariensis), "cáriscos" 

(Ilex canariensis) y barbuzanos (Apollonias barbujana), junto a 

los omnipresentes brezos (Erica arborea) y fayas (Morella faya). 

Además podemos encontrar en el trayecto endemismos como 

la bencomia herreña (Bencomia sphaerocarpa), la col de risco 

o "matocumbre" (Crambe feuillei) o las flores del hermosísimo 

bicácaro (Canarina canariensis). 	

Si realizamos nuestro ascenso por las laderas orientadas 

al Sur, o a través de los Riscos de las Playas, nos encontramos 

con otro bosque formidable con enormes ejemplares de pino 

canario (Pinus canariensis), de indómita resistencia a las 

adversidades en forma de crueles incendios. Muchos de ellos 

poseen nombres propios (Pino Guásimo, Pino Piloto) evocadores 

en la memoria de los habitantes del lugar de historias de vida 

y muerte. Su sotobosque es pobre en arbustos debido a la 

actividad antropogénica, pero rico sin embargo en especies 

herbáceas como chícharos (Lathyrus spp.), arvejillas (Vicia 

spp.) y tréboles (Trifolium spp.), que dan un toque de color tras 

las lluvias del invierno. Al continuar nuestro camino hacia el 

pico de Malpaso, lugar más alto de la isla, se hace constante 

la presencia del tomillo (Micromeria hierrensis) y el ajinajo 

Flor de bejeque o sanjora.

Bea, planta rupícola.
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salvaje (Echium aculeatum). Estas especies, capaces de vivir 

desde las zonas bajas hasta las cumbres más altas, nos indican 

aquí que llegamos a las zonas cubiertas por extensos jables 

en la dorsal volcánica más joven de una isla con constante 

actividad volcánica.

A lo largo de este recorrido de mar a cumbre no sólo 

atravesaremos un conjunto de espacios naturales de gran 

valor, sino también zonas rurales de enorme importancia y 

belleza. La transformación por la actividad ganadera y agrícola 

de El Hierro nos regala estampas de una belleza sin igual, como 

son los prados de Nisdafe en primavera, en donde se desarrolla 

una paleta de colores que haría las delicias de los pintores 

impresionistas. Los colores amarillos de las cabezuelas de los 

"aites" (varias especies herbáceas de la familia Asteraceae), 

"gurmanes" (especies de los géneros Andryala y Tolpis) y 

las flores de la mostaza (Sinapis alba) se entremezclan con 

los rojos de las amapolas (Papaver spp.) y las chicharacas 

(Lathryrus tingitanus), y junto al blanco del endemismo insular 

Pericallis murrayi, el manto verde aportado por las numerosas 

especies de gramíneas existentes, y los toques púrpuras que 

aportan las flores de los embudillos (Echium plantagineum) y 

la omnipresente tedera (Bituminaria bituminosa), conforman 

una perfecta sinfonía de primor y armonía. En las zonas bajas, 

los paisajes salpicados de higueras (Ficus carica), almendreros 

(Prunus dulcis) y vides (Vitis vinifera), junto a las recientes 

plantaciones de piña tropical (Ananas comosus), nos hablan 

de una vida insular cuya economía siempre ha ido ligada al 

sector primario. Por tanto un viaje a este "continente" vegetal 

nos permite descubrir valiosos patrimonios naturales, rurales 

y culturales asociados a las plantas. Esperemos puedan ser 

todos conservados y disfrutados por las generaciones futuras.

No podemos dejar de mencionar el pago de Ventejís 

donde, para una isla tan acuciada históricamente por la 

necesidad de agua para la subsistencia, se hace realidad 

una "leyenda" como es El Garoé. Cuentan las crónicas de la 

existencia en este sitio de un árbol del cual manaba agua, 

la cual era recogida en albercas y servía para el sustento 

de todos los habitantes de la isla antes de la conquista 

castellana. Gracias a la ilustración del ingeniero Torriani 

hoy podemos saber que se trataba de un til (Ocotea 

“Cuando conquistaron los españoles la dicha ínsula, se extrañaron y admiraron en no hallar ni 

corrientes aguas ni manantiales ni charcos. Y en preguntar, pues, a los habitantes que de dónde 

sacaban el agua para beber, contestaron éstos diciendo recoger en vasijas el agua de lluvia que 

había menester. Habían, sin embargo, antes cubierto este asombroso misterio de la naturaleza 

con cañas y otros materiales, para a si más fácil poder expulsar a los españoles de la isla si no 

encontraban éstos agua alguna en la isla toda. Pero una mujer que se había ayuntado con un 

español reveló esta obra y mostró toda la facienda a su español. Expúsolo el dicho hombre a su 

capitán y le relató cómo estaban las cosas. Mucho se rió el capitán y tomó la facienda por fábula, 

más esto no le impidió mandar desbrozar y descubrir el árbol. Y vio que no era invento ni imaginado, 

sino la verdad pura. En ver, sin embargo los indios nobles de la isla traicionado el secreto del árbol 

del agua por esa mujer, mandáronla matar cubiertamente”.

Primera referencia escrita de la leyenda del “Árbol Santo” la recoje Theodoro de Bry en 1597.

foetens), desaparecido alrededor de 1610 y sustituido en 

la actualidad por otro ejemplar con más de medio siglo 

de vida. Sin embargo, este "milagro" del agua no depende 

tanto del árbol como de la zona. Un casi permanente mar 

de nubes cargado de humedad permite la condensación 

del agua sobre la superficie de cualquier planta, como en 

los frondes del delicado helecho de cristal (Trichomanes 

speciosum), vegetal de cuerpo translúcido que El Hierro 

se halla exclusivamente en las albercas de este lugar.

El Garoé
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Fauna
de la isla de El Hierro

L a isla de El Hierro al ser la más joven desde el punto de 

vista geológico y la más alejada del continente es la más 

pobre de todo el archipiélago Canario en número de especies 

de fauna, sin embargo muchas de estas especies son exclusivas 

de la isla, haciendo de ella un lugar único en el planeta.

Entre los vertebrados los más numerosos son las aves, 

reproduciéndose en la isla algo más de medio centenar de 

especies, entre las que destacan las dos subespecies exclusivas, 

el herrerillo nortefricano de El Hierro (Cyanistes teneriffae 

ombriosus) y el pinzón vulgar de El Hierro (Fringilla coelebs 

ombriosa). Además se localizan cuatro especies endémicas 

de Canarias, como son el mosquitero canario (Phylloscopus 

canariensis), reyezuelo de Tenerife (Regulus teneriffae), 

paloma rabiche (Columba junoniae) y paloma turqué (Columba 

bolli). Además se localizan cuatro especies endémicas de la 

macaronesia como son el bisbita caminero (Anthus bethelotii), 

vencejo unicolor (Apus unicolor), canario (Serinus canaria) y 

pardela chica macaronésica (Puffinus baroli).

Entre las aves, las de mayor interés son las aves marinas, 

algunas de ellas con reducidas poblaciones a nivel europeo. 

La navegación entre islas durante los meses estivales o la 

observación con telescopio desde cabos o salientes costeros nos 

puede dar gratas sorpresas en forma de pardelas cenicientas 

(Calonectris borealis), pardelas chicas macaronésicas y 

pardelas pichonetas (Puffinus puffinus). Además de petreles de 

Bulwer (Bulweria bulwerii) y varias especies de paiños, como el 

de Madeira (Oceanodroma castro) y paiño común (Hydrobates 

pelagicus).

Canario silvestre.
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El más afamado de los vertebrados de la isla es el lagarto 

gigante de El Hierro (Gallotia simonyi) todo un símbolo, y uno 

de los reptiles más amenazados del mundo. Hace más de 500 

años ya se hablaba de la presencia de estos saurios en este 

territorio insular. Las primeras citas fiables de la presencia 

del lagarto gigante en la isla datan del siglo XV en las crónicas 

francesas cuando se conquistó El Hierro: “unos enormes 

lagartos tan grandes como gatos, no tienen veneno, no hacen 

daño y son repugnantes de ver”. 

Este reptil ha estado al borde de la desaparición, debido 

sobre todo a los ataques de los gatos silvestres y los 

coleccionistas. La presencia de fósiles encontrados confirma 

que habitaron casi toda la isla. Fue un pastor de cabras, Juan 

Machín, con su nieto, quienes capturaron en el año 1974 una 

pareja de lagartos en la zona conocida como Fuga de Gorreta. 

Se confirmaba así la presencia de estos reptiles en la isla y 

que la especie no estaba extinguida. En la actualidad existe un 

programa para su conservación, que puedes conocer visitando 

“El Lagartorio” ubicado en el ecomuseo del poblado de Guinea.

Los mamíferos también están presentes en la isla, 

principalmente por animales introducidos tras la llegada de 

el hombre, como la cabra, el conejo, las ratas y otros. Los 

murciélagos son los únicos mamíferos llegados de forma 

natural, estando presente 4 especies, el murciélago de Madeira 

(Pipistrellus maderensis), murciélago montañero (Hypsugo 

savii), orejeudo canario (Plecotus teneriffae) y rabudo 

(Tadarida tenniotis). 

En cuanto a los invertebrados en la isla de El Hierro 

se conocen alrededor de 1.500 especies de invertebrados 

terrestres, un listado claramente incompleto pues el número 

de especies nuevas para esta isla crece cada año. Y ello a pesar 

de que es el territorio más pequeño del archipiélago canario y 

que es relativamente joven desde el punto de vista geológico.
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El Hierro es un lugar admirado por la claridad de sus 

aguas, sus paisajes submarinos irregulares y la posibilidad de 

encontrarse con grandes peces pelágicos, como las rayas del 

diablo y tiburones. El pueblo de La Restinga es la zona de mayor 

densidad de centros de buceo. Es la puerta de entrada a la 

Reserva Marina de Mar de las Calmas y sus magníficos sitios de 

buceo. Las comunidades de invertebrados son igualmente ricas 

y diversas, con presencia de especies raras y catalogadas en 

diferentes cotas de profundidad, desde la misma línea de costa 

hasta las profundidades oceánicas. Destacan las poblaciones 

de langosta herreña (Palinurus echinatus), densas formaciones 

de corales negros, bosques de gorgonias rojas (Leptogorgia 

ruberrima), abanicos (Callogorgia verticillata), látigos de mar 

(Ellisella paraplexauroides, Viminella agellum) y colonias de 

coral blanco entre otros.  

Entre los peces las más comunes están los meros, abades, 

pulpos y también crustáceos. Sin embargo, si se observa con 

cuidado, es posible ver una gran cantidad de peces planos e 

incluso magníficos  caballitos de mar. Con suerte, se puede 

observar la manta diablo, tortugas y hasta tiburones: el tiburón 

azul,  tiburones martillo, tiburones tigre e incluso bucear con 

tiburones ballena.

Otras especies de interés son las migratorias como los 

atunes (Thunnus spp.), medregales (Seriola spp.) y petos 

(Acanthocybium solandri). 

Los cetáceos más comúnmente avistados son el delfín 

moteado del Atlántico (Stenella frontalis), calderón tropical 

o de aleta corta (Globicephala macrorhynchus), delfín mular 

(Tursiops truncatus) y el zifio de Blainville (Mesoplodon 

densirostris). Esta última especie mantiene una población 

establecida en El Hierro que habita en aguas profundas y que 

esta siendo estudiada desde hace algunos años.
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El medio

marino

E l mar que rodea a la isla de El Hierro es conocido por sus 

paisajes volcánicos submarinos, sus aguas cristalinas, 

la gran variedad diferentes especies de peces, crustáceos, 

tiburones y cetáceos residentes, y por la migración de animales 

como mantas diablo, tiburones ballena, grandes rorcuales o 

tortugas marinas.

La escasa población, la ausencia de industria y de grandes 

resorts hoteleros, y la apuesta por las energías renovables, 

hacen de estas aguas unas de las más limpias de Canarias. 

Gracias a que la temperatura del agua oscila entre los 18º C y 

25º C, podrás disfrutar del mar de muchas maneras diferentes a 

lo largo de todo el año, ya sea nadando en sus aguas, haciendo 

esnórquel en la superficie o realizando profundas inmersiones 

en busca de los tesoros submarinos más preciados por los 

buceadores de todo el planeta. Este es uno de los motivos más 

conocidos para visitar la isla de El Hierro.

Reserva Marina Punta de La 

Restinga Mar de Las Calmas

La Reserva Marina Punta de La Restinga Mar de Las Calmas 

está ubicada en la parte suroccidental de la isla, frente a la 

población de La Restinga y comprende 1.180 hectáreas de 

superficie marina. Fue creada en 1996, a petición del sector 

pesquero, ya que debido al buen estado metereológico casi 

permanente de esta zona es posible pescar prácticamente todo 

el año, lo cual hacía que corriese el riesgo de llevarse a cabo 

una sobrepesca. Además aquí se encuentran las aguas más 

cálidas del archipiélago, encontrando raras especies tropicales 

difíciles de ver en el resto de islas. 

Existe una zonificación dentro de la reserva, que sirve 

para regular los usos permitidos dentro de ella. Las zonas se 

señalizan a través de postes en la costa. Hay una zona que es 

reserva integral, señalizada por boyas plásticas y dos zonas 

adyacentes de usos restringidos donde se autoriza únicamente 

la pesca marítima profesional con liña y la de túnidos. En el 

resto de la reserva se autorizan las pescas profesionales 

artesanales realizadas por pescadores locales.

La reserva ha resultado ser un éxito ecológico y 

socioeconómico, sirviendo de vivero natural de especies que 

Sargos breados en la baja de los Bocarones.
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al tener protegidas sus aguas se expanden hacia las aguas 

exteriores y renuevan las poblaciones de zonas con mayor 

presión. Además es un sustento para la pesca artesanal, que 

tiene garantizada unas capturas para consumo personal o para 

el comercio local. Y por si esto fuera poco, esta protección 

ha permitido que se convierta en uno de los lugares más 

deseados para la práctica del submarinismo, que encuentra 

bajo sus aguas los fondos perfectos y la biodiversidad más 

impresionante de Canarias. 

Bucear en la Reserva

El Hierro es un santuario del buceo reconocido 

internacionalmente, donde acuden tanto aficionados como 

profesionales del buceo, fotógrafos submarinos y personas que 

están buscando iniciarse en esta práctica deportiva. Sus fondos 

albergan una diversidad de paisajes y de fauna muy atractivos. 

Después de la erupción volcánica submarina que tuvo lugar en 

el año 2011, se enriquecieron las aguas con nuevos nutrientes 

dando lugar a una todavía mayor biodiversidad, con un paisaje 

único y lleno de vida, perfecto para practicar el submarinismo 

en todas sus variedades.

Dado su origen volcánico y su escasa plataforma insular, 

se pueden alcanzar grandes profundidades pocas millas de la 

costa. Además la claridad de sus aguas hacen que se puedan 

hacer inmersiones con una gran visibilidad, contando con 

algunas de las mejores zonas de buceo de España, como la 

zona de buceo de la Restinga.

El Hierro tiene más de 10 puntos de inmersión, que 

destacan entre otras cosas, por su geografía volcánica. 

Estas inmersiones son el escenario de uno de los concursos 

de fotografía submarina más conocidos de España, el Open 

Fotosub por la Biodiversidad Isla de El Hierro, que aglutina a 

algunos de los mejores fotógrafos de esta especialidad.

Si quieres aventurarte en las profundidades del mar 

que rodea a El Hierro, dispones de varios centros de buceo 

en La Restinga, que tienen muchísima experiencia y todos 

los materiales necesarios para hacer inmersiones, cursos y 

bautismos con absoluta profesionalidad y seguridad.

Morena en El Bajón.

Inmersión de El Bajón.

Si quieres conocer mejor los puntos de inmersión 

que existen en El Hierro, te recomendamos que 

visites el siguiente enlace:

También puedes 

descargarte la app 

Diving in HD para 

acceder a todos los 

puntos de inmersión 

de la isla y de toda 

Canarias:

elhierro.travel/
descubre/practica-
el-buceo-volcanico/

A
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ro

id
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es

https://elhierro.travel/descubre/practica-el-buceo-volcanico/
https://play.google.com/store/apps/details%3Fid%3Dcom.divinginhd%26hl%3Des%20
https://itunes.apple.com/pa/app/diving-in-hd/id1078231108%3Fmt%3D8
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Patrimonio

arqueológico

B imbache o bimbape es el nombre con el que se designa 

a los primeros habitantes de El Hierro. De origen 

bereber, algunos filólogos lo traducen como  “Hijos de los 

hijos de Tenerife”. Las dataciones realizadas hasta el momento 

determinan que los bimbaches estaban asentados en la isla al 

menos desde el siglo IV de nuestra era.

La ganadería fue la principal actividad económica, así lo 

recogen los normandos a su llegada: «había gran cantidad de 

animales, a saber cerdos, cabras y ovejas». La caza supuso 

además un importante complemento económico, existiendo un 

respaldo arqueológico de su consumo a través de los deshechos 

de las especies consumidas, como cuervos, palomas y lagartos.  

También la recolección de vegetales (plantas, frutos, etc.) fue 

una práctica común a todas las islas. La pesca y la recolección 

marina debieron practicarse de forma intensa, siendo los 

concheros la manifestación arqueológica más notable. En 

la actualidad se tiene constancia de más de una veintena de 

ellos repartidos por toda la isla.  La agricultura es un tema 

que suscita un intenso debate, ya que las crónicas francesas 

son las únicas que hacen mención expresa a la práctica de 

esta actividad: « (...) y tienen habas y trigo y otros cereales en 

suficiencia; y sus cultivos los hacen cubrir por cerdos». Otro 

autor, G. Fructuoso, recoge que «el rey mandó a traer gofio 

amasado con leche, pues tenían cebada que tostaban y molía 

entre piedras o pisada». Asimismo, hace mención incluso al 

modo que tenían de cultivar, que «era que labraban con palos 

tostados de tea y til». 

Los estudios arqueológicos en la isla constatan dos tipos 

de vivienda: los juaclos,  cavidades naturales, amplias y al 

abrigo del viento, que se utilizaban durante gran parte del 

año. No obstante, este tipo de habitación no era el más común, 

las cavidades que ofrecen las características necesarias 

para servir como vivienda son escasas, por lo que tuvieron 

que recurrir con frecuencia a edificar viviendas artificiales, 

que prácticamente no se conservan. Ya sean cuevas o casas 

construidas, parece que las viviendas contaba de un único 

espacio polifuncional -dormitorio, cocina, taller, corral, etc.

La cerámica se caracteriza por su mala calidad, 

homogeneidad, coloración grisácea o negruzca y tener 

escasa decoración, que en general, suelen ser incisiones e 

impresiones, por lo que parece que está diseñada desde una 

óptica funcional. El hueso es la materia prima más utilizada 

para fabricar objetos como punzones, agujas o amuletos. Los 

restos conservados se limitan a algunos tubos óseos pulidos, 

atribuidos a estuches porta-punzón, aunque a veces da la 

impresión que se trata del proceso inacabado de la fabricación 

de cuentas de collar. Las pieles solían ser de cabras u ovejas 

y constituían la materia prima derivada del ganado más 

apreciada, con ellas confeccionaban vestidos y calzados. Los 

trabajos de madera debieron ser comunes para objetos como 

bastones, recipientes, peines, punzones, etc.  No obstante, 

la naturaleza orgánica del material no ha permitido que se 
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conserve, solo se ha constatado arqueológicamente algunas 

varas de pastoreo, denominadas bordones o tomasaques, 

varios tablones funerarios o chajasco y unos pocos recipientes. 

En líneas generales, el repertorio lítico es escaso. Al igual que 

ocurre en otras islas, se han registrado utensilios tallados y 

pulimentados sobre basalto (traquitas y fonolitas), además de 

elementos de molturación como los molinos de mano.  

Uno de los aspectos más singulares de la cultura bimbache 

son las manifestaciones rupestres y grabados. Muchos de ellos 

son conocidos desde el siglo XVIII. Normalmente se usaba como 

soporte las paredes basálticas de los barrancos, como el caso 

de La Candía, coladas lávicas como en El Julan (Los Letreros y 

Los Números), o, incluso, el interior de tubos volcánicos, como 

en el caso de la Cueva del Agua. En general los motivos que 

se han registrado se agrupan en alfabetiformes, con escritura 

líbico-bereber, ideogramas geométricos y los figurativos, con 

figuras de humanos y animales. 

A través de las crónicas de la conquista, se sabe  que los 

cadáveres eran depositados en cuevas, tapiadas con piedras 

para protegerlos. Se desconoce cómo eran depositados 

(posición, colocación, orientación…). La 

mayor parte de ellos han sido afectados 

por expolio, derrumbes, etc, sin embargo, 

sí aparecen con cierto ajuar (vasijas, 

herramientas de piedra,…) con lo que se 

intuye una creencia de seguir viviendo 

“en el otro lado”.

Los Bimbaches nos han legado numerosos petroglifos. 

Los más extensos y significativos son los Letreros de el 

Julan, lugar en el que también se pueden contemplar los 

restos del antiguo lugar de reunión denominado “Tagoror”.

La visita está estructurada en dos partes: el Centro de 

Interpretación y la Ruta Guiada por la zona Arqueológica. 

Esta última debe hacerse siempre acompañado por un guía.

Abierto martes a domingo de 10:00 a 
18:00.

Visita zona arqueológica

Obligatorio hacer reserva al menos un día antes de 

la visita, a través del correo eljulan@gmail.com o 

por teléfono al 922 558 423 (de martes a domingos 

de 10:00 a 18:00) (no incluido en el Pasaporte).

Horario rutas

A pie: Todos los días a las 08:00 horas. Grupo 

máximo 15 personas.

En coche: Todos los días a las 09:00. Grupo 

máximo 8 personas

Parque Cultural 
de El Julan



Artesano de tambor herreño
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Artesanía,
fiestas y tradiciones

E l folclore centenario unido a las diversas tradiciones, 

costumbres y fiestas ha dado vida a la isla más pequeña 

del archipiélago. Un legado heredado de generación en 

generación y  que ha definido la identidad herreña. 

En localidades como Sabinosa,  El Pinar, Frontera, Valverde, 

El Mocanal o Guarazoca, la artesanía local sigue siendo una 

actividad en pleno auge.

El trabajo artesano de transformación de la lana de oveja 

en tejidos es una de las tradiciones más antiguas de la isla. 

Las mujeres herreñas, aunque cada vez son menos las que lo 

hacen, siguen hilando a mano y tejiendo con telares de madera 

la lana o tiras de tela para elaborar cubrecamas, mantas, 

tapices, traperas y las tradicionales talegas o alforjas. Para 

que las piezas que se tejen sean de calidad es importante el 

proceso de preparación de la lana, que empieza en marzo con 

el trasquilado de las ovejas, después se lava la lana y se deja 

secar, se alarga la lana y se peina, se hila y se tuerce en la 

rueca  para luego devanarla en el huso y por último, después 

de volver a lavarla, se urde en el telar y se comienza a tejer. 

Trabajar la lana y transformarla en distintos tejidos se ha 

hecho desde siempre en el Hierro. Esta técnica del trabajo de la 

lana, posiblemente llegada a la isla con los conquistadores en 

el siglo XV, está en peligro de desaparecer debido a la avanzada 

edad de las personas que se dedican a este oficio y a la falta 

de gente joven que quiera dedicarse a este laborioso trabajo 

artesanal.  

Otras piezas de artesanía típicas de la isla son los tambores 

herreños. Estos tambores  están hechos de madera y piel de 

baifo, llevan una soga y una plancha de metal. Tras haber 

soldado la plancha de metal para dar tamaño al tambor, se 

preparan los aros de pino canario que van en la parte superior 

e inferior dando forma y tamaño al tambor. Una vez montado 

se pintan los aros inferiores y superiores de color verde, y la 

plancha en el medio de marrón. Luego se coloca la piel de baifo, 

que debe de ser primero ablandada en agua, y por último se  

colocan las sogas en forma de “Y” con las que se tensan los 

parches de piel. 



Mujer herraña hilando a mano y tejiendo en telar.

Centro Etnográfico Casa de Las Quinteras.
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Los cesteros también tienen un papel importante en la 

artesanía de la isla. La elaboración de cestos, canastas o 

barquetas de mimbre es un trabajo muy laborioso. Para poder 

trabajar el mimbre es necesario ablandarlo en agua de mar 

durante semanas. Para su elaboración se utiliza materia prima 

de buena calidad. Sus orígenes están ligados al uso cotidiano 

de cestos o canastos desde hace siglos.  La cestería de mimbre 

ha destacado en las localidades de El Pinar, Tiagaday, Erese y 

El Mocanal.

Con la madera de moral, pino, hayas y castaños los artesanos 

herreños tallan utensilios como cuencos y cucharones, además 

elaboran barricas para el vino, pinzas para coger higos tunos y 

chácaras, nombre que reciben las castañuelas en la isla. 

En las localidades de Valverde, Guarazoca y El Pinar aún 

siguen trabajando ceramistas. Éstos trabajan con barro de la 

isla y con arcilla importada para producir obras de antiguas 

formas, especialmente tallas aborígenes. 

Existen más artesanos en la isla que se han especializados 

en forjados, bordado, ganchillo, marroquinería y demás 

disciplinas.

Centro 
Etnográfico 
Casa de
Las Quinteras

En este centro el visitante puede contemplar 

muestras etnográficas de la isla, repartidas 

en cuatro salas destinadas a taller, herrería 

y telar, artesanía textil, de madera y barro. Al 

mismo tiempo, el centro alberga parte de las 

importantes colecciones que componen los 

fondos etnográficos del Cabildo de El Hierro.

Con el objetivo de dinamizar y potenciar la 

producción artesanal en la isla, el centro cuenta 

con una tienda donde se puede adquirir gran 

variedad de piezas elaboradas por los artesanos 

herreños.

Abierto de Lunes a Sábado
de 9:00 a 15:00 horas.
Domingos cerrado.
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LAS FIESTAS 

Las fiestas en El Hierro tienen un gran arraigo. Una de 

las fiestas más importantes es la de La Bajada de la Virgen 

de Los Reyes, considerada de interés turístico nacional, que 

se celebra el primer sábado de julio cada 4 años. El origen 

de estas fiestas viene de la sequía que sufrió la isla en 1749, 

la que provocó la pérdida de las cosechas y que los animales 

murieran de hambre y de sed. Los pastores condujeron a la 

Virgen hasta la capital para dedicarle una novena. La lluvia 

llegó pronto y como agradecimiento comenzaron a llevar a la 

Virgen en peregrinación.  La Patrona de la isla es acompañada 

en procesión  a lo largo de casi  29 km, desde su ermita hasta  

la Villa de Valverde, por bailarines vestidos con el atuendo 

tradicional y gorros multicolores, al ritmo de chácaras 

(castañuelas), tambores y pitos (una especie de flauta). Esta 

celebración reúne a miles de personas que vienen de toda la 

isla y de visitantes que vienen de todas partes. Un mes entero 

dura el festejo de los herreños mientras la Virgen visita los 

pueblos más importantes de la isla. 

La Dehesa, en Frontera, cada 24 de septiembre, víspera 

del día de la Virgen de Los Reyes, acoge a cientos de fieles 

que llegan desde todos los pueblos de la isla portando faroles, 

en recuerdo de las luces que portaban los peregrinos para 

alumbrar el recorrido que hacían hasta llegar a la Patrona. Esta 

fiesta recibe el nombre de la Fiesta de Los Faroles.

Otra de las fiestas tradicionales es la del carnaval  de Los 

Carneros de Tigaday, cuyos orígenes están ligados a la vida 

pastoril de la isla. La leyenda cuenta que los antiguos  pastores 

que vivían en zonas altas, se mudaban en el mes de febrero a 

las zonas más bajas del Valle del Golfo, llevando consigo a todo 

el rebaño. En la celebración participan los carneros y “El loco”, 

pastor que ayuda  al rebaño a perseguir a todos aquellos que se 

encuentran en las calles, sembrando el pánico entre ellos.  Esta 

celebración, que ha sido declarada Bien de Interés Cultural, 

tiene lugar cada domingo y martes de carnaval en Tigaday.

Los Carneros de Tigaday.
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TRADICIONES

La Apañada es la feria de ganado que se celebra cada 

primer fin de semana de junio en el pueblo de San Andrés, 

se remota a siglos pasados. En los llanos de la Albarrada se 

citaban los ganaderos cada año con lo mejor de sus ganados 

para hacer negocios intercambiando animales con otros 

ganaderos. Una vez hecho el cambio, sí el animal adquirido 

no estaba en buenas condiciones o tenía algún defecto, no 

había vuelta atrás “te la apañabas”  y te tenías que quedar 

con el animal defectuoso. De ahí el origen del nombre de esta 

feria que reúne cada año cientos de visitantes. Esta tradición 

ancestral se sigue celebrando hoy en día con la exposición de 

animales y muchos ganaderos compiten por los diferentes 

premios, haciéndose todavía algún negocio entre ellos.

Una de las tradiciones ya desaparecidas de la isla eran 

las mudadas o mudas, que eran las migraciones internas de 

los habitantes de la isla. Se trasladaba toda la familia con los 

animales y las  pertenencias, desde el monte hasta la costa 

buscando mejores pastos para el ganado, buenas condiciones 

climáticas o coincidiendo con épocas de siembra o recogida de 

diferentes cultivos. Las mudadas se hacían principalmente en 

invierno. Se prolongaron hasta bien entrada la segunda mitad 

del S.XX.

Y aunque La lucha canaria es un deporte, también es parte 

de las tradiciones herreñas, ya que su origen se remonta a 

la población aborigen. Hoy en día  es el deporte más popular 

de la isla. Generalmente se juega en equipo y se necesitan 

fuerza y habilidades. Se lucha dentro del terrero, un círculo de 

arena, e implica a dos luchadores que se enfrentan agarrados 

intentando derribarse, pierde el primero que toque el suelo con 

alguna parte del cuerpo. Lo practican tanto niños como adultos, 

que forman parte de equipos y clubes. Existe una federación 

Insular de Lucha Canaria, que tiene su sede en Valverde. En 

1992 estuvo presente en las Olimpiadas de Barcelona como 

deporte de exhibición.

El Hierro cuenta con una  de las figuras más emblemáticas 

del mundo de la Lucha Canaria, Francis Pérez, conocido como 

“el Pollito de La Frontera”.  Sin olvidar a Don Juan Barbuzano 

y Ramón Méndez. Los herreños rinden homenaje a sus mejores 

luchadores en el Museo de La Lucha Canaria en el municipio de 

La Frontera, situado en la calle del Hoyo, con horarios de visita 

de lunes a viernes de 9 a 15 horas.

Calendario de fiestas
En los diferentes pueblos de la isla también  tienen 

lugar otras fiestas a lo largo del año. Todos los patrones 

locales tienen fiestas en su honor, donde se celebran 

•	17 de enero
	 Fiesta de San Antonio 

Abad
	 El Pinar.

•	Primer domingo de febrero
	F iesta de Ntra. Sra. de 

la Candelaria
	 Los Llanillos, Frontera.

•	Febrero- Marzo
	 Carnavales
	 Valverde y Frontera.

•	19 de marzo
	F iesta de San José
	 Isora.

•	25 de abril
	F iesta de los Pastores
	 La Dehesa.

•	3 de mayo
	F iesta de la Cruz
	 El Pinar.

•	15 de mayo
	F iesta de San Isidro
	 Valverde.

•	19 de mayo
	F iesta de La Caridad
	 San Andrés.

•	24 de junio
	F iestas de San Juan
	 La Restinga, Las Puntas, Tamaduste y 

Pozo de Las Calcosas.

•	29 de junio
	F iesta de San Pedro
	 El Mocanal.

•	16 de julio
	F iesta de la Virgen de 

El Carmen
	 La Restinga y San Andrés.

•	19 de julio
	F iesta de de Ntra. Sra. 

de Fátima
	 Isora.

•	Primer domingo de agosto
	F iesta de San Salvador
	 Frontera.

•	10 de agosto
	F iesta de San Lorenzo
	 Frontera.

•	15 de agosto
	F iesta de La Candelaria
	 Frontera.

•	8 de septiembre
	F iesta de Ntra. Sra. de 

Los Remedios
	 San Andrés.

•	12 de septiembre
	F iesta de La Paz
	 El Pinar.

•	14 de septiembre
	F iesta de San Telmo
	 Echedo.

•	24 de septiembre
	F iesta de Ntra. Sra. de 

Los Reyes
	 El día anterior tiene lugar la "Fiesta de 

Los Faroles", caminata nocturna hasta 
la Dehesa desde todos los pueblos. La 
Dehesa.

•	19 de octubre
	F iesta de Ntra. Sra. de 

La Peña.
	 El Mocanal, Erese y Guarazoca.

•	28 de octubre
	F iesta de San Simón
	 Sabinosa. 

•	30 de noviembre
	F iesta de San Andrés 

Apóstol
	 San Andrés.

•	8 de diciembre
	F iesta Ntra. Sra. de La 

Concepción
	 Valverde.

procesiones, lucha canaria, bailes y más actividades. 

Éstas son algunas de las fiestas que se celebran en la isla:
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EL FOLCLORE 

La más pequeña de las islas del archipiélago canario posee 

un variado y rico folclore musical. En el folclore tradicional 

herreño podemos encontrar géneros folclóricos característicos 

de la isla, destacando los siguientes: 

El Tango Herreño es de las piezas más emblemáticas y 

populares de la isla. Se cree que tiene  su origen en la península 

debido a la semejanza que tiene con algunos bailes de la 

región de Extremadura. En esta danza destacan la pasividad 

y los movimientos femeninos en contraste con los saltos y 

la variedad de pasos o las resacas que los hombres hacían 

antiguamente para rivalizar entre ellos.

El baile del Santo es un baile cantado que consiste en 

los piques, tanto entre un hombre y una mujer, como entre 

hombre y hombre o mujer y mujer. Las coplas que se cantan 

tienen diferentes temáticas; las relaciones amorosas, temas 

religiosos y sobretodo los enfrentamientos picarescos. 

Mientras se desafían no se baila, la gente atiende a las 

ocurrencias ingeniosas de los participantes. Antiguamente 

tenían lugar tanto en las reuniones campesinas, como en las 

velas de paridas, en las descamisadas, en las bodas... Es un 

canto de romería y el santo al que hace referencia es a San 

Antonio Abad, patrón de Taibique, en El Pinar.

El baile de la Virgen es una danza de carácter religioso que 

los herreños ofrecen a su patrona, la Virgen de los Reyes. La 

forman más de veinte diferentes danzas cortas y propia música 

interpretada con chácaras, tocadas por los mismos danzantes, 

acompañados de pitos y tambores. Algunas de las piezas que 

se tocan son juyona, Santo Domingo, redondo corto, redondo 

largo, etc, sin acompañamiento de cantos. Es bailada en La 

Bajada de la Virgen de los Reyes por grupos de los diferentes 

pueblos por los que pasa hasta terminar el recorrido. Una vez la 

patrona llega a su destino, el pueblo que allí espera se une a la 

danza bailando y con instrumentos. La colorida vestimenta que 

utilizan los bailarines hace aún más singular esta danza, siendo 

totalmente diferente a otras islas. En el pasado, era un baile de 

hombres que danzaban en fila con complicados movimientos  

avanzando y retrocediendo.

El baile del Flaire es otro de los bailes folclóricos de la isla. 

El hombre baila frente a la mujer acompañados de los ritmos 

del tambor. Antiguamente a  la mujer que cantaba y tocaba 

el tambor en los bailes se le conocía como danza. Cantaba 

haciendo un parón después de las dos primeras estrofas 

del Flaire, la mujer que quedaba sola podía sacar al bailador 

que deseara y cuando finalizaba las dos últimas estrofas, el 

hombre que continuaba bailando, podía escoger como pareja 



Bajada de la Virgen de Los Reyes.
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de baile a la mujer que deseara. Así seguían danzando hasta 

que aguantaran. Esta danza folclórica tradicional pasó al 

recuerdo a partir de los años 20, y a finales de los 70 se vuelve 

a recuperar.

El baile del Conde de Cabra era un juego de corro infantil 

cantado que se ha transformado en un baile de corro de 

adultos, aunque a veces también de niños. Se forma una 

rueda y en el centro se encuentra la “danza” (mujer que toca 

el tambor) mientras los hombres y las mujeres que la rodean 

bailan girando cambiando en un sentido y otro coincidiendo 

con el cambio de estrofas.

En todo el Archipiélago se conocen los cantares de trabajo, 

cogiendo higos y cortando hojas,  pero en la isla del Hierro se 

siguen conservando otros que han desparecido en el resto 

de las islas como los cantares de trabajo arando, segando, 

moliendo o los romances y las loas, composiciones poéticas 

populares y de transmisión oral que se recitan a la Virgen de 

Los Reyes mientras va en procesión o a lo largo del peregrinaje. 

El romancero de El Hierro tiene una gran riqueza, teniendo en 

cuenta que se trata de una isla con una extensión geográfica y 

poblacional limitada.

Valentina
la de Sabinosa

Una de las voces legendarias  del folclore canario fue 

la de Valentina Hernández, conocida como “Valentina 

la de Sabinosa”, nacida en Sabinosa, Frontera en 1889. 

Con su tambor marcaba los ritmos de las letras de las 

canciones y de los bailes. Enseñaba a los jóvenes los 

cantos y bailes de su isla, herencia de sus padres y 

abuelos.

En  febrero de 1972  grabó en los estudios Aires 

de Santa Cruz de Tenerife, bajo la tutela de Elfidio 

Alonso, “Doña Valentina la de Sabinosa. Cantos y bailes 

herreños. Folklore de las Islas Canarias”, donde se 

recopilaron los cantos Tango, El Santo, Romance de la 

Serrana de la Vera, el Conde de la Cabra, el Vivo, Baile de 

la Virgen, Romance, La Meda, el Canto del Güeyero (La 

siega y la trilla) y la conocida canción de cuna Arrorró, 

que aunque formaba parte de la música popular 

herreña, fue después de esta versión de Valentina 

cuando se dio a conocer en el resto del archipiélago. 

Los cantos de trabajo y faena, “Moliendo”, “Arando”, 

“Tejiendo”… gracias a esta folclorista herreña se 

siguen conservando puros y han pasado a las nuevas 

generaciones.

En 1976 murió la artista dejándonos su legado 

musical.

Ilustración de Valentina  la de Sabinosa.
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Un ejemplo de

hombre y biosfera
EL HOMBRE QUE ORDEÑÓ LAS NUBES 

Por Ander Izagirre

C uatro días antes de cumplir los 97 años, don Tadeo 

Casañas recordó la noche de 1948 en que salvó de la 

sed a los habitantes de El Hierro. Sentado en el sofá de su 

casa, me pidió perdón porque confundía las historias, porque 

se le quedaban a la mitad, porque volvía una y otra vez a los 

muertos, a la cantidad de muertos que vio tirados en la batalla 

del Ebro, volvía a la trinchera en la que durmió acurrucado con 

un compañero que a la luz del día resultó ser otro muerto más, 

volvía a la novia que tuvo entonces en Sant Sadurní d’Anoia, en 

cuya casa se alojaba a veces.

Ella se acostaba con su madre y amanecía conmigo –me 

contó tres veces, y se rio las tres. Me lo contó en octubre de 

2015.

Me pidió perdón porque confundía las historias, pero 

había algunas que narraba de corrido. Las que resistían en 

su memoria, a los 97 años, cuando todas las demás se habían 

paloma. Solíamos tener ovejas allí, pero aquel año se nos 

morían. Me construí una caseta y subía a dormir, para salir a 

cazar con el amanecer. A la caseta le hice el techo con ramas 

de brezos. Una noche me desperté porque estaba goteando 

dentro de la caseta. Era la niebla, que se condensaba en los 

brezos y goteaba.

Don Tadeo tuvo una idea. Cortó varias piteras -las hojas 

largas, duras y acanaladas del agave- y montó un acueducto 

rústico desde el techo de brezos hasta un aljibe en el que solían 

recoger lluvia y que estaba seco desde hacía meses. En pocas 

horas se llenó con el goteo de la niebla.

Les dije a mis vecinos que les llevaría agua hasta sus casas, 

si me dejaban unas planchas de zinc, las que usaban como 

techo de las cuadras. 

Montó las planchas para recoger más agua de los brezos, 

instaló una tubería que le cedió el Ayuntamiento y consiguió 

un chorro que bajaba desde la montaña hasta el pueblecito de 

Tiñor: daba 14 litros por minuto. En plena sequía, don Tadeo 

ordeñó la niebla y salvó a sus vecinos.

desintegrado: las historias de la guerra, las historias del amor 

y las historias de la sed.

En 1948 no llovió ni una gota. Los pozos de la isla de El 

Hierro se secaron, las tierras se agrietaron, los frutales se 

marchitaron, las vacas y las ovejas se morían. Los humanos 

no morían, porque un barco cisterna traía agua desde Tenerife 

y un camión repartía las cubas casa por casa, pero muchas 

familias se arruinaron. La sequía empujó la gran emigración a 

Venezuela: doce mil canarios se apretaron en 94 veleros para 

cruzar el Atlántico entre 1948 y 1950.  

Yo tenía una escopeta. Bastante mala, pero escopeta –me 

dijo don Tadeo. Cuando no hablaba, se quedaba encogido en el 

sofá con los ojos casi cerrados, con el cansancio de un siglo. 

Cuando hablaba, se apoyaba sobre las manos, se incorporaba, 

abría los ojos como un búho-. Subía a las tierras que tenían 

mis suegros, en la parte alta de la isla, a ver si cazaba alguna 

Mar de nubes en las laderas de El Golfo.
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El árbol sagrado de los 

bimbaches

Don Tadeo insistía en que él no había inventado nada. Él 

simplemente observaba nubes y leía libros.

A mí me llaman el sabio de El Hierro y yo lo que soy es 

un ignorante muy  grande. Ahora me estoy muriendo, pero 

molesto a la gente con preguntas porque quiero saber un poco 

más. Casi no fui a la escuela, solo aprendí a leer y las cuatro 

reglas. Pero leía mucho. Sobre todo el Quijote. Y los libros de 

historia. Yo sabía que los bimbaches sacaban agua de la niebla.

Lo contaron los primeros conquistadores europeos, los 

normandos Bethencourt y La Salle, y muchos se lo tomaron a 

chufla. A principios del siglo XV explicaron que en la isla de 

Ezero, hoy El Hierro, los aborígenes bimbaches tenían “un árbol 

sobre el cual todas las tardes se sienta una nube blanca, que 

destila agua por las hojas abajo, de la cual beben los vecinos 

y todos sus ganados”. Las crónicas castellanas, cien años 

después, repitieron la historia de la isla “seca y estéril” a la 

que Dios había provisto con un “árbol milagroso” que daba 

agua. Los nativos lo llamaban garoé y excavaban estanques 

en su base para acumular el líquido. Pero El Hierro era la isla 

más occidental, el fin del mundo conocido, un territorio casi 

mitológico. Y la historia del árbol milagroso sonaba como 

tantos relatos de los mundos recién descubiertos: pura 

invención, para autores racionalistas como Feijóo.

No era magia, no era leyenda. Es física, sencilla y hermosa: 

los vientos alisios chocan con la cara norte de El Hierro, el 

aire húmedo sube por la ladera y se va condensando un mar 

de nubes. El árbol garoé crece en un emplazamiento perfecto: 

a mil metros de altitud, en la parte más alta del barranco de 

Tigulate, una hendidura por la que sube la niebla desde la 

costa hasta la montaña. Es un tilo de tronco esbelto que se 

abre en una copa amplia y ramificada: ideal para atrapar el 

vapor, que se condensa en las ramas y empieza a gotear. El 

árbol está siempre empapado, rebozado de musgo, sobre una 

tierra húmeda, blanda, olorosa. Y en su base se ven las albercas 

excavadas por los bimbaches, depósitos de tres y cuatro 

metros de profundidad, donde se acumulaba -donde se sigue 

acumulando- el agua del árbol milagroso. 

Un ventarrón derribó el garoé legendario en 1610. El tilo 

actual lo plantaron en el mismo sitio en 1949, poco después 

del experimento de don Tadeo con los brezos. Y hubo otros 

ordeñadores de nieblas en los años siguientes, que observaban 

las brumas, elegían los árboles adecuados y excavaban 

depósitos debajo de ellos. El ingeniero Isidoro Sánchez, en su 

libro Garoé, habla de la sabina del pastor Juan Bartolo, que 

obtenía agua abundante para sus rebaños, o la sabina del 

guarda Zósimo Hernández, que recogía miles de litros en dos 

depósitos, para dar de beber a los cientos de romeros que cada 

cuatro años cruzan la isla bailando y portando a hombros la 

imagen de la Virgen de los Reyes.

La sed, consecuencia política

Los herreños dependían del ingenio de un pastor o de un 

guarda para no pasar sed. Y no tenía por qué ser así. La sed 

era una consecuencia política, consecuencia de una cierta 

organización social, según el geógrafo Carlos Santiago Martín.

En las zonas medias y altas de El Hierro llueve tanto como 

en Pamplona, Burgos o Huesca. Pero la isla es muy joven: 

un montón de rocas volcánicas que acaban de emerger, un 

terreno que aún no se ha compactado, y las aguas se escurren 

por las grietas hacia el subsuelo. No hay ríos, no hay lagos, 

pero bastaban unos pozos para extraer agua abundante de los 

acuíferos. Martín explica que los grandes propietarios de tierras 

de El Hierro nunca quisieron invertir en tecnologías hidráulicas 

y frenaron cualquier amago de obra pública. Con los pozos 

escasos que ellos controlaban, les bastaba para mantener su 

ganado y sus cultivos, incluso vendían agua a los campesinos. 

“La posesión de agua es una extraordinaria herramienta de 

poder”, escribe Martín. En la década de 1970, cuando algunos 

propietarios quisieron ampliar la producción de plátanos 

para exportarlos, se perforaron los primeros grandes pozos. 

Hasta entonces, los herreños se las apañaban con métodos 

rudimentarios: acumulaban agua en los huecos de los troncos, 

en pequeños estanques en el monte, en los patios de las casas. 

Y cuando llegaba un año seco, ay.

Teníamos que bajar con una garrafa hasta la fuente de 

Timijiraque, que está en la orilla del mar, llenarla y vuelta –

me dijo una anciana en Casa Goyo, el bar que está cerca de la 

casa de don Tadeo, en el pueblo de San Andrés, a mil metros de 

altitud sobre el mar, a mil metros sobre la fuente. 
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Senderos
y caminos

U na de las actividades por la que El Hierro es más 

popular es por ser un lugar perfecto para la práctica 

del senderismo. La diversidad de hábitats que existen en la 

isla, debido a las diferencias de altitud y orientación, hacen 

que cuente con multitud de paisajes diferentes con infinitas 

posibilidades para la práctica de esta popular actividad que te 

permitirá conocer la isla al ritmo que marca la naturaleza.

En El Hierro existe la mayor densidad de conos volcánicos 

de Canarias, en medio de un paisaje dominado por la inmensidad 

del océano Atlántico, con deslizamientos gravitacionales 

que son una clase de geología al aire libre. Bosques de 

laurisilva que te transportarán a otras épocas climatológicas, 

cuando esta vegetación dominaba la cuenca meditarránea. 

Pinares resistentes al fuego fruto de la adaptación a lo 

largo de milenios, que ha ido dejando huella en sus troncos 

y contrastando colores casi imposibles de imaginar. Paseos 

costeros salpicados por charcos, zonas de baño y piscinas 

naturales donde disfrutar con calma del azul de uno de los 

mares más codiciados por buceadores de todos los rincones 

del mundo. Sabinares moldeados por los poderosos vientos 

alísios, que han servido para conectar a navegantes de un lado 

y otro del Atlántico durante siglos. Y pueblos en donde sus 

gentes te harán sentir una cálida bienvenida.

Estos son algunas de las razones por las que El Hierro 

se trata de un destino senderista de primera clase. Existen 

muchas otras que seguro descubrirás en algunos de los 41 

senderos oficiales de largo, medio y corto recorrido, señalados 

y homologados que se encuentran en la isla. Rutas circulares, 

lineales, con grandes desniveles acumulados, para familias, 

costeras, montañosas, con descensos y ascensos para todos 

los públicos. A continuación te detallamos las cinco rutas 

impresindibles, pero si quieres ver todas las que existen para 

decidir cual es la que mejor se adapta a tus deseos, visita el 

siguiente enlace:

elhierro.travel/themes/custom/
elhierro2018/includes/files/

Mapa-de-Senderos.pdf

https://elhierro.travel/themes/custom/elhierro2018/includes/files/Mapa-de-Senderos.pdf


6766

Camino de La Virgen
GR 131

Longitud: 37,7 km
Desnivel de subida: 1850 m
Desnivel de bajada: 1875 m
Dificultad: Alta
Tipo de ruta: Lineal
Tiempo estimado: 11:45 horas

La Restinga - El Pinar - 
Sabinosa PR EH1

Longitud: 22,5 km
Desnivel de subida:   1400 m
Desnivel de bajada:  1000 m
Dificultad: Media
Tipo de ruta: Lineal 
Tiempo estimado: 9:00 horas

Ruta del agua
PR EH11

Longitud: 16 km
Desnivel de subida: 690 m
Desnivel de bajada: 690 m
Dificultad: Media
Tipo de ruta: Circular
Tiempo estimado: 5:25 horas

La Llanía
SL EH1

Longitud: 7,5 km
Desnivel de subida: 230 m
Desnivel de bajada: 230 m
Dificultad: Baja
Tipo de ruta: Circular
Tiempo estimado: 2:20 horas

Camino de Jinama
PR EH8

Longitud:  3,4 km
Desnivel de subida: 815 m
Desnivel de bajada: 815 m
Dificultad: Alta
Tipo de ruta: Lineal
Tiempo estimado: 3:00 horas

Camino de Isora
PR EH3

Longitud: 15 km
Desnivel de subida: 1100 m
Desnivel de bajada: 1100 m
Dificultad: Media
Tipo de ruta: Circular
Tiempo estimado: 7:00 horas
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Observación de

cetáceos

L as aguas de las islas Canarias son internacionalmente 

conocidas por ser uno de los mejores lugares del 

mundo para observar cetáceos, habiéndose identificado 

en sus aguas hasta el momento 30 especies diferentes, lo 

que convierte a estas islas en uno de los lugares con mayor 

diversidad del Atlántico norte. Estas especies son en algunos 

casos poblaciones estables, y en otros se trata de especies 

migratorias que aprovechan estas aguas para alimentarse en 

sus largos viajes oceánicos.

El mar que rodea a El Hierro es un referente internacional 

en cuanto a la biodiversidad que alberga. La calidad de sus 

aguas y la reciente erupción submarina hacen, en especial 

del Mar de Las Calmas, un lugar con una riqueza excepcional, 

una parada obligada para numerosos cetáceos en sus viajes 

migratorios anuales. Rorcuales tropicales, orcas, manadas de 

delfines listados, mulares y comunes, cachalotes, calderones 

tropicales y calderones grises son algunas de las especies que 

se pueden avistar regularmente.

Una de las excepcionalidades de estas aguas es la presencia 

de poblaciones residentes de los poco conocidos zifios, 

concretamente el zifio de Cuvier (Ziphius cavirostris) y el zifio de 

Blainville (Mesoplodon densirostris). Estos misteriosos animales 

viven aquí todo el año, en donde encuentran las condiciones ideales 

para su alimentación. Los zifios pueden aguantar hasta dos horas 

bajo el agua y son expertos cazadores que realizan inmersiones a 

profundidades de entre 500 y 3000 metros, en donde encuentran 

y persiguen a sus presas mediante ecolocalización. El Hierro ha 

sido el lugar del mundo donde más y mejor se han estudiado 

estas dos misteriosas especies de cetáceos.

En La Restinga existen numerosos centros de buceo que 

también ofertan salidas en barco, con charlas explicativas 

sobre geología o biodiversidad, haciendo paradas para 

bañarse con la posibilidad de avistar algunas de las especies 

de cetáceos que frecuentan las aguas de El Mar de Las Calmas. 

Una experiencia difícil de olvidar que te conectará con la 

libertad de estos grandes viajeros.

Delfin moteado.
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1. Cachalote / Sperm Whale
Physeter macrocephalus

2. Rorcual tropical / Bride’s Whale
Balaenoptera edeni

3. Rorcual común / Fin Whale
Balaenoptera physalus

4. Zifio de Blainville / Brandville’s Beaked Whale
Mesoplodon densirostris

5. Calderón gris / Risso’s Dolphin
Granpus griseus

6. Zifio común / Cuvier’s Beaked Whale
Ziphius cavirostris

7. Calderón tropical / Short-finned Pilot Whale
Globicephala macrorhynchus

8. Delfín mular / Bottle  Nose Dolphin
Tursiops truncatus

9. Delfín listado / Striped Dolphin
Stenella coeruleoalba

10. Delfín común / Common Dolphin
Delphinus delphis

11. Delfín moteado / Atlantis Spotted Dolphin
Stenella frontalis
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Observación de

aves

L a observación de las aves en la isla de El Hierro es 

una actividad relativamente fácil de realizar, tan solo 

llevando en la mochila unos binoculares y una guía de aves 

podrás disfrutar durante todo el año del fascinante mundo de 

las aves. 

La primavera es el periodo para conocer las aves 

nidificantes que es cuando muestran los plumajes más bellos y 

entonan los cantos más llamativos para atraer a las hembras y 

poder reproducirse. En el verano el campo se llena de pájaros, 

pues ya han volado de sus nidos los pollos nacidos semanas 

antes. En otoño podremos entretenernos observando los 

grupos mixtos de diferentes especies que deambulan de un 

lugar a otro en busca de alimento y con algo de suerte tras 

alguna tormenta podremos observar rarezas llegadas desde 

Norteamérica. Los meses invernales son los más interesantes 

para conocer las migratorias invernantes que se aventuran a 

llegar aquí desde el norte de Europa.

La aves forestales son uno de los grupos más atractivos 

de la isla, el reyezuelo sencillo canario, mosquitero canario, 

petirrojos y las subespecies locales de herrerillo norteafricano 

y de pinzón vulgar son algunas de las especies más atractivas. 

Todas ellas pueden ser observadas en el sendero de Jinama, la 

pista forestal de Mencafete o la Fuente de la Llanía. Con mucha 

suerte también se puede observar alguna de las dos palomas 

de laurisilva endémicas de Canarias, la paloma turqué o la 

mucho más escasa paloma rabiche.

En las zonas agrícolas de San Andrés, Isora y sobretodo 

en Nisdafe se observan durante todo el año con cierta 

facilidad varias especies de aves especializadas en este tipo 

de ambientes, principalmente alcaravanes, trigueros, perdices 

morunas, codornices y cuervos.

Algunas de las especies más cotizadas por los observadores 

de aves son las rapaces. siendo la de mayor interés el halcón 

tagarote. Aunque en la isla también crían el gavilán común, el 

busardo ratonero, el águila pescadora, el cernícalo vulgar y 

dos especies de hábitos nocturnos, como son búho chico y la 

lechuza común. 

Triguero.



Pinzón vulgar de El Hierro.
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Otro de los grupos de aves de interés para los observadores, 

es el de las aves marinas. La isla de El Hierro alberga 

importantes colonias de este grupo de aves especializadas 

en la vida en el océano. Pardela chica macaronésica, petrel 

de Bulwer, paiño de Madeira son los más raros y escasos, sin 

embargo la pardela cenicienta es muy abundante durante los 

meses estivales, cuando se acercan a las colonias de cría miles 

de ellas, realizando lastimeros cantos durante la noche.

En los últimos años con el calentamiento y tropicalización 

de los ambientes marinos de las islas han comenzado a 

observarse con frecuencia algunas especies de aves de aguas 

tropicales, entre ellas el rabijunco etéreo (Phaethon aetereus), 

que recientemente ha comenzado a reproducirse en la isla.

La presencia de aves migratorias es escasa aunque no deja 

de ser un hecho de interés para muchos observadores de aves, 

ya que en la isla se han registrado varias especies de aves 

consideradas rarezas nacionales, es decir especies de aves de las 

que existen escasas observaciones fiables en el territorio nacional.

Las mejores fechas para observar aves migratorias coinciden 

con los meses de febrero a abril, sobretodo los días de calima, con 

vientos dominantes del sudeste. Estos vientos empujan las aves que 

migran de África a Europa por la costa sahariana, llegando a las 

islas en busca de alimento y descanso. Especies como la golondrina 

común, los vencejos comunes, abejarucos y alcaudones comunes 

suelen ser frecuentes en estas llegada de aves migratorias a la isla

También durante los meses invernales podemos observar 

algunos andarríos chicos, vuelvepiedras, garcetas comunes, garzas 

reales y zarapitos trinadores, principalmente en las zonas costeras.

Para observar rarezas los mejores meses son septiembre, 

octubre y noviembre, fechas en las que se solapan la época de 

huracanes en el Caribe y el periodo de migración de parte de las 

aves que crían en Norteamérica y que en estas fechas viajan a sus 

cuarteles de invernada en el sur del continente. 

Dónde 
observar 
aves

1	 Pista de Mencafete

	 Aves del monteverde y palomas de la 

laurisilva.

2	Llanos de Nisdafe

	 Aves de medio agrícola y estepárias.

3	Fuente de La Llanía

	 Aves del monteverde.

4	Embalse de La Frontera

	 Aves migratorias.

5	Faro de Orchilla

	 Aves marinas.

6	Sendero de Jinama

	 Aves del monteverde y rapaces.

7	Puerto de La Restinga

	 Aves migratorias y marinas.

8	Llanos de San Andrés

	 Aves agrícolas y esteparias

9	Zona recreativa de la 
Hoya del Pino

	 Aves del monteverde.
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1. Cernícalo vulgar / Falco tinnunculus 

2. Águila pescadora / Pandion haliaetus 

3. Pardela cenicienta atlántica / Calonectris 
borealis 

4. Charrán común / Sterna hirundo 

5. Alcaraván común / Burhinus oedicnemus 

6. Lechuza común / Tyto alba 

7. Cuervo canario / Corvus corax canariensis 

8. Paloma turqué / Columba bollii 

9. Mosquitero canario / Phylloscopus canariensis

10. Curruca cabecinegra / Sylvia melanocephala 

11. Bisbita caminero / Anthus berthelotii 

12. Herrerillo norteafricano de El Hierro / 
Cyanistes teneriffae ombriosus 
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Cielo nocturno.

Astroturismo

L a observación del cielo, de sus planetas, galaxias y 

estrellas ha fascinado al ser humano desde la antigüedad. 

Son muchos los enigmas que encierra el firmamento y muchas 

también las respuestas que con el paso de los siglos hemos 

ido encontrando a partir de su estudio y observación. Una 

noche de observación puede convertirse en una noche 

muy especial, en la que con la ayuda de un buen guía de 

estrellas o algunas aplicaciones móviles sencillas podemos 

llegar a comprender algunos de estos enigmas que encierra 

la bóveda celeste. Un rato lleno de curiosidades y belleza, 

que te ayudará a tomar perspectiva de nuestro lugar en el 

universo en un marco excepcional como es el trozo de tierra 

más occidental de Canarias y de España. El Hierro, gracias a la 

ausencia de contaminación lumínica, a la orografía de la isla 

y los vientos dominantes, se encuentra en uno de los lugares 

más privilegiados del planeta para la observación del cielo 

nocturno. 

La recomendación para este tipo de actividad siempre es 

acudir a los puntos más elevados de la isla, que quedan por 

encima de la influencia de los vientos alísios, dejando una 

atmósfera con menos humedad, lo que se traduce en cielos 

mucho más nítidos y con menor contaminación lumínica. En 

la cumbre de la isla, a 1.354 metros de altura sobre el nivel 

del mar, se encuentra el Observatorio de Las Asomadas, 

gestionado por el Grupo Astronómico de El Hierro y abierto a 

quien desee observar el Universo desde uno de los cielos más 

transparentes del mundo. Para visitar el Observatorio puedes 

hacerlo los sábados, la hora más adecuada para llegar es a la 

puesta de Sol, esta hora varía a lo largo del año por lo que se 

anunciaría de antemano en la página del Grupo Astronómico: 

Algo que debes saber es que si vas a hacer una observación en 

algún punto de la cumbre de la isla, ya sea en el Observatorio 

o en cualquier otro lugar, debes pensar que suele hacer frío. A 

estas altitudes es fácil encontrar bajas temperaturas nocturnas, 

sobre todo fuera de los meses de verano. Por lo tanto debes 

llevar ropa de abrigo adecuada, ya que la actividad se realiza 

sin mucho esfuerzo físico, lo que hace que la sensación térmica 

descienda aún más.

Otros lugares de la isla, especialmente en su vertiente sur 

debido a la ausencia de nubosidad, son también buenos para 

la observación de estrellas, incluso al nivel del mar. Uno de los 

más populares es el Faro de Orchilla, el punto más occidental 

del territorio canario y nacional, a donde se puede acudir para 

disfrutar de una de las puestas de sol más espectaculares 

que se pueden ver en Canarias, y esperar a que oscurezca 

completamente para a continuación realizar un rato de 

observación del cielo nocturno. Una experiencia que seguro no 

olvidarás.

grupoah.ddns.net:8080

http://grupoah.ddns.net:8080/
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Gastronomía

L a isla del Hierro no sólo es conocida  por sus tradiciones 

y sus paisajes de acantilados, volcanes e incomparables 

fondos marinos, también posee una gran tradición 

gastronómica y enológica.

La cocina herreña, mezcla de tradiciones e influencia de 

otras culturas, posee ingredientes locales característicos de su 

tierra que hacen que sus platos sean sabrosos y variados. El 

pescado, debido a la gran diversidad de especies en las aguas 

que las rodean, ocupa el lugar principal. Éste se suele preparar 

frito, guisado o a la plancha, acompañado de papas arrugadas 

(pequeñas patatas hervidas en agua salada) y de mojos rojos 

y verdes, típicos de las islas. Los herreños disfrutan de todo 

tipo de carnes, pero especialmente de la de conejo y  cabrito 

o chivo (así lo llaman los herreños),  siempre acompañadas de 

una buena salsa o mojo. El potaje, el puchero y el rancho con 

papas tampoco pueden faltar en la mesa herreña. 

El gofio es un elemento fundamental en la cocina herreña. 

Desde la antigüedad esta especie de harina que se obtiene de 

cereales tostados, principalmente de maíz y trigo, es propio 

de la gastronomía y de la alimentación en las islas. Puede 

preparase como desayuno, condimento en dulces y para 

acompañar platos.

El queso es otro producto que tiene mucha presencia en los 

platos herreños. Elaborado artesanalmente con leche de cabra, 

vaca u oveja, es junto con el vino un importante producto de 

exportación. Se trata de la base de muchas recetas típicas de 

la isla, entre ellas el caldo de queso o las famosas quesadillas, 

dulce típico de la isla.

una gran 
tradición 
gastronómica 
y enológica

Selección de quesos herreños.
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Los vinos de El Hierro

En El Hierro se lleva cultivando la viña desde el siglo XVI, 

gracias al inglés John Hill, que plantó la primera cepa en la isla. 

Consiguió la Denominación de Origen en 1994, existiendo en ese 

momento tan sólo un par de bodegas en la isla.

 A pesar de que el cultivo en la isla es más difícil que 

en el resto de las islas debido al paisaje volcánico y a las 

condiciones climáticas, la producción de uva para vino con 

Denominación de Origen procede de una extensión de 208 

hectáreas de viñedo censado. La gran parte de las plantaciones 

se encuentran a poca altitud, entre 200 y 700 metros sobre el 

nivel del mar, en terrenos abruptos con grandes pendientes, lo 

que da lugar a unas maduraciones muy rápidas. La gran parte 

de los suelos donde se cultiva la vid son arenosos y los viñedos 

se extienden en los valles y laderas de los montes, siendo los 

lugares de mayor producción el Valle del Golfo orientado al 

norte, Sabinosa, Echedo y por último, El Pinar, donde las vides 

están a mayor altitud, con orientación sureste y sometidas a la 

acción de los vientos. Este tipo de cultivo ha sido denominado 

como viticultura heroica debido a las duras condiciones de 

explotación.

La mayoría de vinos que se producen son blancos. Entre 

las variedades que se cultivan predomina las Vijariego 

Blanca conocida en la isla como Verijadiego, además de otras 

variedades como Listán Blanco, Pedro Jiménez, Baboso y Gual.  

La variedad de uva blanca de Bermejuelo también destaca por 

sus peculiares aromas que recuerdan a las finas hierbas del 

monte. Entre las variedades tintas, encontramos Listán Negro, 

Negramoll, Baboso Negro, Vijariego Negro y Tintilla. 

También cabe destacar con respecto a las elaboraciones la 

potenciación en la isla de los vinos monovarietales.

El vino no sólo es uno de los productos más exportados 

de la isla y una actividad económica más, sino una tradición 

que desde el pasado ha sido parte de la cultura de la isla. 

Las familias hacían su propio vino, aún se pueden encontrar 

algunos lagares familiares antiguos y muchas de las familias 

herreñas poseen pequeñas parcelas de vid. Quedando aún 

muchos bodegueros artesanales que siguen pisando la uva de 

manera tradicional para exprimir el mosto.

En los diferentes restaurantes, bares y tascas que 

se encuentran en la isla podemos degustar todas estas 

especialidades, un auténtico paraíso de sabores para el paladar.



Primer plano de la flor de incienso de monte o flor de mayo.
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Fotografiar
la Naturaleza

de la Reserva de la Biosfera

L a isla de El Hierro brinda infinidad de posibilidades 

para los aficionados a la fotografía de la naturaleza, la 

diversidad de especies de flora y fauna, algunas de ellas únicas; 

la variedad de ambientes es un atractivo para todos aquellos 

que les gusta la fotografía de paisajes naturales; y la ubicación 

de la isla dentro del archipiélago, lugar por donde se pone 

el sol, da la posibilidad de hacer imágenes de puestas de sol 

usando luces cálidas y contraluces. 

Para los fotógrafos submarinos la posibilidad de bucear 

en nuestras aguas durante casi todo el año, les proporcionan 

la oportunidad de fotografiar en lugares que poseen una rica 

y variada diversidad de especies de flora y fauna marina, 

algunas de ellas con poblaciones muy reducidas en el resto del 

archipiélago. 

Durante la noche, la poca incidencia de la contaminación 

lumínica en las cumbre y la cara oeste de la isla nos permite 

realizar bellas imágenes de la vía láctea, de las diferentes 

constelaciones, de las formas de la rocas tras el ocaso e incluso 

de la silueta de las montañas y vegetación. 

Para los fotógrafos de la vida salvaje, las aves son el 

principal atractivo, con alrededor de cincuenta especies de 

aves nidificantes. En la isla encontrarás algunas de ellas que 

son verdaderas joyas aladas, únicas en Canarias o en la isla, 



Bisbita caminero fotografiado con teleobjetivo.

8988

como las palomas turqué, el mosquitero canario, el reyezuelo 

de Tenerife o de la macaronesia como el bisbita caminero, 

el canario o el rápido vencejo unicolor . Los reptiles con tres 

especies, los mamíferos con algo más de media docena y todo 

un ejército de invertebrados terrestres ofrecen al fotógrafo 

infinidad de motivos para recorrer este lugar a pie con la 

cámara en mano. 

En El Hierro se pueden realizar excelentes imágenes 

durante todo el año. Numerosos motivos pueden encontrarse 

desde la cumbre a la costa. Los limpios cielos invernales 

permiten dar intensidad a los verdes y azules predominantes 

en esta época. La primavera es la época con mayor diversidad 

de colores, centenares de plantas florecen aportando una 

sensación de arcoíris multicolor. Es un periodo excelente para 

la macrofotografía usando como temas las flores 

o los invertebrados que visitan las flores. El verano, 

especialmente los meses de junio y julio son los 

mejores para realizar fotografía de aves con nuestros 

teleobjetivos de 300 mm, 400 mm o más. Es la época 

en la que el campo esta repleto de aves jóvenes que 

han volado de los nidos durante las últimas semanas, 

periodo en el que debemos extremar las precauciones 

para impactar lo menos posible sobre ellas. En el 

otoño dominan los marrones y ocres, es la temporada 

ideal para fotografíar setas y bodegones naturales, 

aprovechando ramas secas, hojarascas u otros 

elementos muertos en medio del bosque. 

En definitiva, con equipos muy ligeros, puedes 

realizar imágenes excelentes en un lugar único, 

un auténtico escenario de lujo para disfrutar de la 

fotografía, pero que requiere ser cuidado y mimado 

para las generaciones futuras. Por ello debes extremar 

las precauciones, cumplir la normativas, aplicar el 

código ético del fotógrafo de naturaleza y solicitar 

las autorizaciones necesarias para fotografiar vida 

silvestre dentro de los espacios naturales protegidos 

de la isla.
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Turismo activo:
buceo, parapente, mountain bike…

E l Hierro, en medio del Océano Atlántico, posee una  gran 

diversidad de paisajes llenos de color y de vida. Con la 

gran oferta de turismo activo que nos ofrece la isla tenemos 

la posibilidad de poder volar como un pájaro sobre volcanes, 

montañas, barrancos y frondosos montes;  de sumergirnos en 

las claras aguas para conocer la gran riqueza en biodiversidad 

que sus fondos esconden o recorrer sobre dos ruedas la isla 

desde el norte hasta el sur, respirando naturaleza y aire puro.

BUCEO

La isla del Meridiano cuenta con uno de los mejores fondos 

marinos del planeta, siendo uno de los mejores puntos de 

inmersión de todo el territorio nacional. La riqueza natural de 

la isla con su rica fauna y flora submarina, sus tranquilas aguas 

y su cálido clima, con temperaturas medias superiores a los 

20 grados centígrados, hacen que sea uno de los principales 

destinos para la práctica del buceo de las Islas Canarias, 

permitiendo su práctica los 365 días del año.  Debido a la 

escasa plataforma continental de la isla con profundidades de 

hasta 200 metros no muy lejos de la costa,  se pueden hacer 

inmersiones difíciles de encontrar en otros puntos de España.

Algunos lugares de inmersión de la isla son El Arco, Los 

Corales, Roque de Bonanza y La Caleta, pero el lugar más 

atractivo para la práctica del buceo lo encontramos en el sur, 

en el Mar de las Calmas, declarado Reserva Marina en 1996, 

donde existen diferentes puntos de inmersión. Viejas, atunes, 

meros o barracudas, pejeverdes, incluso en algunas épocas del 

año delfines, mantas, ballenas o tiburones, son algunas de las 

especies que nos pueden sorprender cuando nos sumergimos 

en estas aguas paradisíacas. 

Se puede disfrutar de una jornada de buceo contactando 

con alguna de las muchas empresas profesionales de la isla 

que se dedican a esta actividad.

Buceo en La Restinga.
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PARAPENTE

Para los más atrevidos y aventureros, el parapente es una 

de las mejores maneras de disfrutar de los paisajes de la isla. 

Se ha convertido en una forma diferente de disfrutar de sus 

espectaculares paisajes. A vista de pájaro, gozando de las 

impresionantes vistas del mar y las montañas desde el aire.

La combinación de los vientos alisios y las suaves 

temperaturas, junto con el relieve, proporcionan corrientes 

verticales que permiten disfrutar del vuelo al máximo. Una de 

las mejores zonas para su disfrute es la del Valle de El Golfo, 

debido a que es una gran depresión abierta al Noroeste que 

ofrece la posibilidad de volar hasta los 1.500 metros. También 

es posible de volar sobre las laderas de lava del Julan o sobre 

el Valle de Tacorón, en el sur de la isla.

Desde hace más de 20 años se lleva celebrando en la isla 

una concentración internacional de parapente donde acuden 

pilotos de todas partes del mundo. Un verdadero espectáculo 

de acrobacias en el aire que no sólo atrae a aficionados sino 

que reúne visitantes de todas partes.

MOUNTAIN BIKE

Los aficionados al mountain bike también tienen la 

posibilidad de recorrer la isla de punta a punta por las diferentes 

rutas que atraviesan la isla. Sobre dos ruedas, pedaleando 

hasta los lugares más escondidos, podrán disfrutar de las 

increíbles vistas y de un silencio que nos hace contactar con 

la naturaleza y que en muy pocos lugares podemos encontrar.

SENDERISMO 

Gracias a la peculiar orografía con la que cuenta la isla, el 

senderismo es otro de los deportes de turismo activo que se 

practica por muchos de los visitantes que buscan un contacto 

directo con la naturaleza. 

Esta pequeña isla invita a los amantes del senderismo 

a descubrir la isla a pie, a través de la Red de Senderos, 

disfrutando de los diversos paisajes que nos encontramos 

de norte a sur. El contraste de estos paisajes en un territorio 

reducido hacen de El Hierro un lugar perfecto para la práctica 

de esta actividad

Paseo en bibcicleta de montaña.

Senderismo.

Calendario 
de pruebas 
deportivas

•	Enero - Febrero
	 Maratón del Meridiano
	 Carreras de montaña.

•	Marzo
	D uathlón Cross Garoé Duo 

race
	 Carreras de montaña y mountain bike.

•	Abril
	 Magma Bike Maratón
	 Mountain bike.

•	Abril
	 Concentración Internacional 

de parapente de El Hierro
	 Parapente.

•	Abril
	 Encuentro de senderismo isla 

de El Hierro
	 Senderismo.

•	Septiembre
	 Travesía a nado mar de Las 

Calmas
	 Natación en mar abierto.

•	Octubre
	 El Hierro FotoTrek
	 Senderismo y fotografía.

•	Octubre
	O pen Fotosub El Hierro
	 Buceo y fotografía.
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Carta del

ecoturista
E l Ecoturismo no es sólo una forma de 

hacer turismo, sino que además establece 

una filosofía y propone un modelo de desarrollo 

sostenible y respetuoso con los recursos del 

lugar. De esta manera y dadas las directrices 

de la Organización Mundial de Turismo, te 

proponemos el siguiente decálogo para que te 

conviertas en una auténtico ecoturista. 

1.	 Disfruta de los recursos naturales y culturales que 

visitas de forma respetuosa y sostenible.

2.	 Contrata servicios que integren en la visita 

elementos educativos, informativos y de 

interpretación del patrimonio local.

3.	 Contrata pequeñas empresas locales que trabajen 

con grupos reducidos. 

4.	 Evita dejar tu huella sobre los recursos naturales y 

culturales del lugar.

5.	 Contribuye en la conservación de los recursos 

naturales, culturales y etnográficos del lugar.

6.	 Evita los desplazamientos innecesarios y compensa 

tus emisiones plantando árboles.

7.	 Consume productos locales, ecológicos y naturales.

8.	 Alójate en casas rurales, camping u hoteles 

gestionados por empresas o comunidades locales, 

legalizadas y con certificaciones de calidad y que 

respeten el entorno. 

9.	 Dedica algo de tu tiempo a hablar con la población 

local y descubrir otras formas de vida.

10.	Respeta las normas de conservación y usos públicos 

de los espacios naturales protegidos.



96 97

Lo que

no te puedes
perder

Disfrutar de una puesta de sol desde el lejano faro de 

Orchilla, última tierra firmen que veían los navegantes 

que partían rumbo a América.

Beber algunos de los preciados vinos herreños, fruto 

del duro trabajo de las gentes de la isla.

Descubrir el árbol Garoe, protagonista de la antigua 

leyenda que narra como los bimbaches sobrevivieron 

aprovechando el agua que manaba de sus ramas.

Recorrer a pie algunos de los senderos que cruzan la 

isla desde el mar hasta la cumbre.

Escuchar el lastimero canto de las pardelas 

cenicientas durante una noche de verano en Tacorón, 

Tamaduste, La Caleta o las Playas entre otras playas y 

pueblos costeros.

Darte un baño, hacer snokel o bucear en las aguas 

próxima a las Reserva marina del mar de Las Calmas, 

considerada una de las aguas con mayor visibilidad del 

planeta .

Degustar un pescado fresco en alguno de los 

restaurantes de La Restinga. Y de postre una 

quesadilla, símbolo de la repostería tradicional de la 

isla.

Dejar que le viento golpe tu cara mientras observas las 

majestuosas sabinas de la Dehesa, autentico símbolo 

vegetal de la isla.

Visitar el poblado y lagartario de Guinea para conocer 

el lugar donde habita el escaso Lagarto Gigante de El 

Hierro .

Visitar el centro visitantes del Geoparque de El Hierro 

para aprender algo más sobre la ultima erupción que 

tuvo lugar en la isla, el volcan submarino de Tahoro.
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